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Introducción 
Este libro es tudia el fenómeno de la guerra de guerrillas durante 
la guerra civil de 1876-1877 en el centro o riente de los Estados Uni­
dos de Colombia, es decir, en los Estados de Cundinamarca, Boyad y 
Santander, considerando los ritmos de la contienda en los demás Es­
tados de la Unión colombiana l y su larga duració n desde las guerras 
de independencia. Esta guerra fue e l resultado de un pe ríodo de 14 
años de confrontación (1 863- 1876) entre el liberalismo radical gober­
nante y el partido conservador en la oposición, asociado "en ca usa 
com ún" con la Iglesia católica, confrontación que tuvo intensidades 
desiguales y ritmos regionales diferentes. La reforma educativa laica 
de 1870 y las correspondientes reacciones cle ricales y conservadoras 
fuero n factores decisivos para el desencadenamiento de la denomina ­
da "guerra de los CU,f-a&' -{) también "guerra- ae las escuelas"2. Con la 
guerra entró en crisis el domino liberal radicalJ del período federa l, 
fundado en las reformas de medio siglo e iniciado en 1863, se abrió 
paso el régimen de la Regene rac ión conservadora (1 880-1903) 4 Ycon­
1, Man uel Briceño , De la revolución de / 876-1877, Recuerdos para la historia, 
Bogotá, Biblioteca de Historia Nacional, vo!. LXXVI, 1878; Constancia Franco, 
~untamientos para la historia de la guerra de 1876-1877, Bogotá, Imprenta La 
Epoca, 2 vals" 1877, Véase e l Mapa Colombia y Ecuador, tom ado del Atlas Geo­
grá fico Unive rsal, Librería EspaflOla de Garnier Hermanos Editores, París, 1888, 
2, Álvaro Tirado Mejía, "El Estado y la Política en el siglo XIX " , e n: Manual 
de Historia de Colombia, Bogotá, Colc ultur a, 1979 , p, 372. Del mismo auto r, Aspec­
tos sociales de las guerras civiles en Colombia, Bogo tá , Colcultura, 1976, p. 16 . Véase 
así mismo, Jaime Jaram illo Uribe, "El proceso de la educac ión en la Rep ública 
(1830-1886)", en : Nueva Historia de Colombia, Bogotá: Plane ta, tomo 2, 1989; 
Jane Loy Meyer, "La educación primaria duran te el Federalismo: la refo rma edu­
ca tiva de 1870", en: Revista colombiana de educacián, Bogotá, Un ive rsidad Peda­
góg ica Nac ional, 198 1; Jane Rausch, La educacián durante el Federalismo, La refor­
ma escolar de 1870, Bogotá, Ins tituto Caro y C uervo, 1993, 
3, Gerardo Malina , Las ideas liberales en Colombia, 1849-19/4, Bogotá, Edi­
ciones Te rc er Mundo, 6~ edición, 1979, pp , 53-102. 
4, Después de culminada la Federación de Estados so beranos - 1863- 1886­
y las dos gue rr as civiles que cerra ron su c iclo -1876-1877 y 1885- se inició el 
pe ríodo de la Rege neración conservadora, cuyos proyec tos se fundamentaron en 
la centralización estatal en oposición a la form a federal, vista por conservadores y 
libe rales independientes como desa rticuladora del Estado y de la soc iedad; un 
Banco Nacional que regulaba la moneda de curso fo rroso y que pu~o al gob ie rno 
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secuentemente, una C:1si total hegemonía del partido conservador y 
de la Iglcsic católica en Lolornbia, que duró 44 años (1886- 1930),1 
El período federal se caracterizó por la formación de ejércitos re­
gionales y la inexistencia de un ejército nacional, aunque los liberales 
radicales en el orden nacional mantuvieron las fuerzas de la Guardia 
Colombiana -entre 1.000 y 2.500 hombres bien annados, entrenados y 
municionados- acantonadas en las principales capitales del país para 
asegurarse que sus contrapartes no les disputaran el dominio de la 
mayoría de los Estados de la Unión, controlar las elecciones y cambiar 
gobiernos según fuera necesari05. El ejército nacional fue puesto en 
cuestión por el liberalismo desde las décadas de 1830 y 1840 y, de 
hecho, casi se lo eliminó a mediados del siglo XIX. Sin embargo, las 
fuerzas regionales siguieron vivas bajo las formas de guardias naciona­
les y milicias locales y auxiliares6 , que se organizaban en tiempos de 
guerra como ejércitos regulares. AlIado de las fuerzas regulares, otras 
expresiones armadas tuvieron un peso destacado especialmente en 
nacional en ventaja con respecto a las regiones que poseían el mayor número de 
bancos de particulare~, especialmente Cundinamarca y Antioquia; la form ac ión 
de un fi~co nacional centralizado que exigió altas participaciones de l a~ regiones, 
lo que lo" debilitó fimmcieramente; una Constitución central y uniforme para 
todos los Es tados ; un Concordato entre Colombia y la Santa Sede y la entrega a la 
Iglesia católica del control de la educación, de la vigilancia de los textos educati­
vos, de extensa~ regiones del país para "civilizar salvaJes" e incorporarlos al proyec­
to nacional occidental y católico, y más tarde, de los cementerios; la legitimación 
de la religión católica corno la de la Nación y su preservación por parte del b tado. 
Se trató pues de un r~gimen centralista, procatólico y fiscalista, que a su vez limitó 
libertades públicas . Alvaro Tirado Mejía, "El Estado y la Política en el siglo XIX", en: 
op. cil. Véase así mismo, Jorge O rlando Melo, "Del federalismo a la Constitución 
de 1886", en: Nueva Historia de Colombia, Bogotá, Editorial Planeta, tomo 1, 1989. 
Jorge Orlando Melo, "La república conservadora", en : Mario Arrubla y otros, Co­
lombia hoy, Bogotá, Siglo XXI Editores, 1978, pp. 52-10 l. Germán Colmenares, 
"Regeneración, intransigencia y régimen de cristiandad", en: Historia Crítica, Nº 
15, Bogotá, Departamento de Historia de la Facultad de Ciencias SOCiales de la 
Universidad de los Andes , junio-diciembre, 1997; Luis Javier Ortiz Mesa, "La 
Regeneración en Antloquia -Colombia-, 1880-1903", tesis de maestría en His to ­
ria Andina, inédita , Flacso , Quito, 1987 . 
5. Helen Delpar, ROJOS contra azules. El partido liberal en la política colom­
biana, /863-/899, Bogotá, Procultura, 1994. 
6. David Barrios, "Cenrinelas pueblerinos y campesinos en guardia . Vida 
militar y co tidiana en Antioquia, 1853-1876", Medellín, Universidad de Antio ­
quia, tesis de pregrado, Carrera de Histo ria, 2003; Alberto Rueda Cardoro, "Refor­
mas al EjérCito Neogwnadino (1832- J854) ", BUC<Hamanga, Universidad Indus­
trial de Santander, [<cuela de His toria, tesis de mae~tría, 2002. 
soc iedades rurales, compartieron con aq uellas las mismas visiones del 
mundo y se traslapaban de irregulares en regulares según las circuns­
tancias; se trataba de la petit guerre , de la guerra de guerrill as7. La 
"guerrilla moderna" tuvo sus inicios en España como resp uesta a la 
invasión napoleónica entre 1808 y 18 14 y continuó su desarrollo en la 
España de los años 1820; de e lla fuimos herederos, en parte . Aquella 
se entendía como la fonna de comba te referida a la guerra pequeña, a 
la petite guerreo Esta manera de luchar es taba configurada por gentes 
de toda cond ición social, au nque predominaron ge ntes del común, 
buscaba desgastar al enemigo, minar su moral, hos tigarlo por medio 
de ataques sorpresa y ejercer sobre é l una presión terca y pennanente 
para desespe rarlo. Generalmente, su composición fue numéricamente 
pequeña, sus miembros, excelentes conocedores del terri torio,su res­
paldo en localidades decisivo para obtener apoyos de gentes y abastos , 
bueyes y caballerías y poseyeron una movilidad a toda prueba . Sus 
obje tivos fueron variados, y podrían ir desde lo más individ ual e 
íntimo -afán de venganza, huida de su hogar, un proceso judicial 
problemático- hasta el seguimiento de tradiciones militares familia­
res, el asce nso social, la defensa de la religión católica, la búsqueda 
de riquezas, la defensa de territorios, entre otros. Tales aspectos pueden 
encontrarse también, con algunos matices, en una caracterizac ión de 
las guerrillas de los Estados Unidos de Colombia en la guerra civ il de 
1876-1 877. Evidentemente, en es te es tudio, privilegiamos el carác ter 
religioso que tuvo la contiend a bélica , dentro de ese momento histó­
rico de confrontación de dos símbolos de nación y dos banderas de 
guerra, el Syllabus y la Constitución de 1863, o en el lenguaje de las 
guerrillas, la imprenta y las sociedades democráticas y católicas, Dios, 
patria y libertad vs progreso, ilust ración y civilización. Por ello, serán 
necesarios nuevos estudios acerca, por ejemplo, de la relación entre 
guerra civil, fom13ciones guerrilleras, propiedad de la tierra y cre­
cientes colonizaciones del período; de las relaciones entre patrones 
de poblamiento, características políticas y culturales de las localida­
7. Jean René Aymes, La Guerra de la independencia en España (1808 -18 14) , 
Madrid, Siglo XXI, 4ª edición, 1990. Véanse para los casos de Nueva G ranada y 
Venezue la, Eduardo Pérez, La guerra irregular en la independencia de la Nueva 
Granada y Venezuela, 18 JO-1830, Tunja, Universidad Pedagógica y Tecnológica 
de Colombia , 1982; Eduardo Pérez O., Guerra irregular en la América Meridional, 
siglos XVIII- XIX, Tunja, Academia Boyacense de Historia, 1994. Véase para el estu­
dio de las bandidos sociales, guerrilleros y rebe ldes, Eric Hobsbawm, Rebeldes primi­
tivos, Barcelona, Ediciones Ariet, 1968. 
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des y organización de guerrillas; de las composiciones de las guerrillas 
y de las redes sociales, económicas, políticas y culturales construidas 
en largos períodos históricos, para demostrar la existencia de corredo­
res de la guerra en largas duraciones, para sólo sugerir algunos temas. 
Utilizando todas las formas de lucha posibles, ejércitos regulares y 
guerrillas fueron formados en parte, dentro de las tácticas y estrate­
gias de la guerra regular y, en parte, en las conocidas de guerra irre­
gular8 , especialmente, las provenientes de las guerrillas españolas9 y 
las inventadas por sus propios actores, antes y durante el período de 
independencia y, más tarde, en las guerras civiles posteriores l0. Este 
último es el caso de los ejércitos y guerrillas que combatieron en el 
centro oriente colombiano; allí la guerra de guerrillas conservadora 
en los Estados de Cundinamarca, Boyacá y Santander, jugó un impor­
tante papel en el desarrollo de la guerra ci vil de 1876-1877 en el con­
junto nacional. Tradicionalmente se ha pensado que las guerrillas fue­
8. La guerrilla ha sido definida en el diccionario de la Real Academia de la 
Lengua, como "un grupo de co mba tientes no organizados en ejé rcito que lucha 
con t ra e l enemigo con táctic as y ataques po r so rp resa" ; y la gue rra de guerrillas 
como "forma de guerra que llevan a cabo los grupos no organizados en ejército 
regular y que se caracteriza por acciones aislada, y discontinuas, por escaramuzas, 
acciones bélicas de poca imporrélIlcia que diezman a l adversario paulatinamente, 
si tienen c ierta permanencia y continuidad". Gran Diccionario de la Lengua Espa­
ñola. Prólogo de Francisco Rico, de la Real AcademIa Española, Barcelona, Larou.sse 
Editorial, S. A., 1998 , p. 825. 
9 . Principios básicos de una gue rrill a h an sido estudiados por el historiador 
Miguel Artola para e l caso español: algunas características son las siguientes: su 
compos ición es variada, sus tácticas y estrategias numerosas y móviles, su asocia­
c ión con las poblaciones es de gran intimidad , por lo que ellas deben colaborar con 
los Insurrectos, esconderlos, curarlos y fac ilitarles abastos; por su parte, los guerr ille ­
ros deben conocer pe rfectamente el terreno, saber cuándo ataca r y esconderse, 
utilizar tácticas de desgaste ya que a escala nacional son numéricamente inferio­
res al enemigo. Véase Migue l Artola, "La gue rra de guerrillas", en: Revista de 
Occidente, Madr id, Nº !O, 1964. 
JO. Remigio Márquez, Tratado de guerrilla para el uso de las tropas ligel'as de la 
República de Colambia, Santa Marta, Imp ren ta del Seminario, 182 1. Tomás Cipriano 
de Mosquera. Instrucción de Tiradores para el servicio de los Cuerpos del Ejército de 
la Nueva Granada, para uniformar en el ejército las maniobras de la infantería en el 
orden extendido o de guerrillas , Bogotá, Imprenta de Mariano Sánchez C. J. Como 
por Vicente Lazada, 1848 . AHA. República, Gobierno Fede ral. De Abraham Mo ­
ren o, en e l cuartel ge neral de Manizales, al Secretario de Gobierno de Antioquia, 
oc tubre 4 de 1876, f. 305: "Tengo el honor de acusar a U. recibo de los $3 .800 
ejemplares de la Instrucción de guerriUa por don Felipe de San Juan" . Esta instruc­
ción proviene de las guerrillas e~ pañolas de los aflOS 1820. 
ron en Hispanoamérica más proclives a la militancia liberal; sin em­
bargo, hemos encontrado el caso de la guerra de 1876-1877, en el cual 
la guerra de guerrillas fue utilizada por diversos grupos sociales con­
servadores de distintos modos, como forma de lucha, ascenso social y 
político, acceso a la ciudadanía, reacción frente al adversario, resis­
tencia social, afirmación de tradiciones culturales y como modalidad 
de participación política bajo formas religiosas, militares yeconómi­
cas, colectivas e individuales ll . 
La guerra de guerrillas conservadora, se consolidó gracias a una 
red de distritos, aldeas, lugares e individuos fuertemente vinculados 
a la Iglesia, fue financiada por dirigentes y militantes comunes del 
partido conservador, y estuvo acompañada por ejércitos regulares de 
dicha parcialidad, débiles y poco eficaces en sus tácticas y estrategias 
si se los compara con las guerrillas. Al frente tuvieron ejércitos libera­
les orgánicos y, en casos, partidas volantes liberales de apoyol2 ---como 
en el Estado de Santander-o La guerra se prolongó en el tiempo como 
efecto de la estrategia de "confederación" utilizada por dichas guerri­
llas, y de las dificultades que tuvieron los ejércitos regulares para fre­
nar las modalidades de ataque, defensa, refugio, emboscada y asalto 
utilizadas por éstas 13 • 
_ 11. Gonzalo Sánchez, Guena y polítIca en la sociedad colombiana, Bogotá, El 
Ancora Editores, 1991; J. J. Garda. Crúnica5 de Bucaramanga, Bogotá, Banco de la 
República, Capítulo xxv, 1982; Hernando ValencIa v. ,"De la: guerras constitucio­
nales en Colombia", (-'n : Análisis Político. N~ 6 ~[lero a abril-, Bogotá, Universi­
dad Nacional de Colombia, 1989, pp 80-97 Con respecto a motivaciones, véase 
Jean René Aymes, La Guerra de la independencia en España (1808-18/4), op. cit.; 
Geoffrey Parker, La revolución militllr. Las innoqJaciones militares y el apogeo de 
occidente, /500-/800, Barcelona, Editorial Crítica, 1990. 
12. La partida volante era un grupo selecCIonado del ejército regular que se 
enviaba para conocer el estado de las fuel las opOSItoras, el terreno en el cual se 
movían, sus equipos, armas, número , abastos. Existió siempre en ambos bandos. 
Véase Javier Díaz Díaz, Del faccionali.s1Ho a la unidad liberal en el ocaso del radicalis­
mo: La guerra de /876-/877 en el Estado Soberano de Santander, Bucaramanga, UlS, 
Escuela de Historia, tesis de pregrado, 1999. 
13. Enrique de Narváez, Los Mochuelos . Recue.-dos de 1877-/878, Bogotá, 
Colección de Publicaciones Históricas, 1973; El Estado de Guerra, Bogotá, 1876­
1877; Luis Javier Ortiz Mesa. "Guerras CIviles en Colombia: Un péndulo entre la 
construcción y la destruccIón de la nación en el siglo XIX", en: Adriana Maya R. y 
Diana Bonnett V. (Editoras académicas), Balance y desafío de la MtQria de Colom­
bia al inicio del siglo XXI, Homenaje a Jaime }aramillo Uribe, Bogotá, EdIciones 
Uniandes, Departamento de Historia, Centro de Estudios Socioculturales e Inter­
nacionales -CESO-, octubre de 2003. 
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Entre julio y diciembre de 1876, las guerrillas tuvieron menor 
protagonismo en la contienda, pero a partir de enero y hasta julio de 
1877, afinaron sus capacidades de lucha y sus conocimientos forjados 
en guerras civiles anteriores l4 -algunas desde las guerras de indepen­
dencia 15_, manejaron el tiempo a su antojo, contaron con apoyo popu­
lar, conocían la geografía de los territorios por los cuales circularon y 
tuvieron una importante financiación aunque un armamento muy 
desigual. Todo ello, les permitió desestabilizar al gobierno liberal y 
desesperar al presidente de la Unión, Aquilea Parra l6 , a sus asesores y 
a algunos militares de carrera. Sin embargo, las condiciones logísticas 
del ejército regular liberal mejoraron sustancialmente con la importa­
ción de armas de precisión, 5.500 fusiles Remington I7 , el incremento 
del número de efectivos y de inversiones en los cuerpos militares de 
los Estados amigos del gobierno y de la Unión, la fragmentación que 
se fue produciendo en las fuerzas conservadoras ante sus derrotas en 
Los Chancos (Tuluá, Estado del Cauca, agosto 31 de 1876), La Ceja 
del Tambo (Estado del Cauca, 22-28 de noviembre de 1876), Garra­
14. María Teresa Uribe de Hincapié, "Las guerras por la nación en Colombia 
durante el siglo XIX" , en: Revista Estudios Politicos , Medellín, Instituto de Estudios 
Políticos, Universidad de Antioquia, Julio-diciembre de 2001; Fernán González, 
"La guerra de los Supremos", en: Para lee-r la politica, tomo 2, Bogotá, Cinep, 1997; 
Alonso Valencia, "La guerra de 1851 en e l Cauca" , en: Memorias de la II Cátedra 
Anual de Historia Emesto Tirado Mejía. Las guerras civiles desde 1830 y su proyección 
en el siglo xx, op . cit., pp. 37 -57; Luis Javier Ortiz Mesa, El federalismo en Antioquia, 
aspectos políticos, 1850-1880, Bogot<Í, Editorial Gente Nueva, Universidad Nacio­
nal de Colombia, Sede Medellín, 1985. Venancio Orriz, Historia de la revolución del 
17 de abril de 1854, Bogotá, Biblioteca del Banco Popular, 1972; José María Quijano 
Otero, Diario de la guerra civil de 1860 y otros sucesos políticos, Bogot<Í, Editorial 
Incunables, 1982. 
15. Eduardo Pérez O ., La guerra irregular en la independencia de la Nueva 
GrantUia y Venezuela, 1810-1830, op. ctl; Eduardo Pérez O., Guerra irregular en la 
América Meridional, siglos XVIII- XIX, op . cir. Véase el sugerente libro de Clement 
Thibaud, Repúblicas en m·mas. Los ejércitos bolivarianos en la guerra de Indepen­
dencia en Colombia y Venezuela, Bogotá, I FEA- Planeta, 2003. 
16. BLAA, Al'chivo de la guerra de 1876. Bogotá, correspondencia, documen­
tos y planos relativos a la guerra de 1876 a 1877, manuscritos NQ 1, octubre de 1876, 
enero y abril de 1877, ff. 1-5 Yff. 100y 187. Del presidente Parra a SUS Jefes militares 
Julián Trujillo y Sergio Camargo. 
17. A.G.N., Sección República, fondo Secretaría de Guerra y Marina, tomo 
1024, folio 792, Estados Unidos de Colombia. Relación de elementos de guerra 
enviados por varios <lgentes. del gobierno federal, y recibidos por la aduana de 
Barranquilla desde el 20 de septiembre de 1876 hasta el 5 de abril de 1877. 
pata (Entre Lérida y Guayabal, Estado del Tolima, noviembre 20-22 
de 1876), la Donjuana (Estado de Santander, enero 27 de 1877) y 
Manizales (Estado de Antioquia, abril 5 de 1877); y el eficaz papel 
cumplido por la inteligencia policiva en la capital, Bogotá. Esta ac­
ción dio como resultado el desmantelamiento del apoyo financiero 
del Comité Central Conservador a las guerrillas del Estado de Cundi­
namarca, con sus efectos negativos en los dos Estados vecinos. Final­
mente, fueron sometidos en los meses de junio y julio de 1877, los 
bastiones conservadores del sur caucano en Pasto y del norte 
santandereano en Galindo. La derrota y dejación parcial de armas de 
las guerrillas conservadoras y la exclusión de los vencidos de los car­
gos públicos, estuvo acompañada de indultos y amnistías, que deja­
ban los resultados de la guerra en una especie de punto de inercia 
que podría ser retomado en pocos años para levantar otra guerra civil, 
como efectivamente ocurrió 8 años después, en 1885. 
El libro desarrolla los siguientes temas: en el primer capítulo ofre­
cemos al lector una atmósfera de la época, continuidades y cambios 
del siglo XIX hasta el momento mismo de la guerra civil de 1876- 1877, 
condiciones que hicieron posible su desencadenamiento en la socie­
dad colombiana, y motivaciones y razones internas y externas que in­
cendiaron la guerra civil, con especial énfasis en el problema religio­
so. En las nuevas repúblicas hispanoamericanas la Iglesia católica fue 
puesta en jaque, fenómeno que generó en Colombia un agudo enfren­
tamiento de esta institución con el liberalismo, enfrentamiento que 
adquirió un tono de cruzada y se constituyó en el principal motivo de 
desencadenamiento de la guerra civil de 1876-1877 en los Estados 
Unidos de Colombia . El segundo capítulo presenta perspectivas de 
análisis acerca del ejército regular y de las guerrillas en el país colom­
biano del siglo XIX, dentro de contextos latinoamericanos; expone tra­
diciones académicas y culturales que moldearon la instrucción mili­
tarde entonces, así como tratados, manuales e instrucciones de guerra 
de guerrillas que se adoptaron ; finalmente, se adentra en el análisis 
de la combinación de ejércitos regulares y de guerrillas que se produ­
jo en el conflicto bélico, obieto del presente estudio, y se insinúan 
algunas hipótesis acerca de la larga duración de la guerra de guerri­
llas en la sociedad colombiana. El tercer capítulo se ocupa de carac­
terísticas geográficas, demográficas, económicas y culturales de los 
Estados de Cundinamarca , Boyad y Santander, principales escena­
rios de la guerra de guerrillas conservadora en la contienda bélica, 
con el objeto de sugerir relaciones entre las peculiaridades regionales 
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y las dinámicas de las guerrillas. El último capítulo está referido a las 
particularidades de la guerra de guerrillas en los Estados menciona­
dos durante la guerra civil de 1876-1877, y deja percibir las múltiples 
acciones desarrolladas por las guerrillas conservadoras en la búsque­
da de ganar la guerra y derrotar con sus tácticas y estrategias al go­
bierno radical. Si bien el objetivo no se logró, la guerra se convirtió en 
un escenario entre apocalíptico y creativo, dio y quitó, incorporó gen­
tes de todos los grupos sociales, y permitió distintas formas de partici­
pación de muchas gentes de diversas condiciones sociales de nume­
rosas localidades del país colombiano. Presentamos el caso de Los 
Mochuelos, una guerrilla conservadora sui géneris, bien formada en 
tácticas y estrategias militares; diferentes tramas de emboscadas, sa­
queos, batallas, rumores y destrucciones puestas en acción por las 
guerrillas, las que por momentos pusieron en cintura al gobierno de la 
Unión; la variedad de tácticas a las que acudieron estos grupos agudizó 
día a día la guerra; la proliferación de nuevas y de viejas guerrillas 
minaron la paciencia del presidente Parra. Las guerrillas afectaron 
progresivamente la vida cotidiana de las gentes de la capital y de los 
distritos del centro oriente de la Unión, y a medida que avanzaba la 
guerra, estuvieron más cercanas a sitiar la capital de la república. Al 
final, asistimos a los últimos meses de la guerra cuando las guerrillas 
conservadoras fueron sometidas y optaron por la amnistía y el indulto 
que les ofreció el gobierno liberal y que debieron aceptar para mante­
ner su supervivencia. 
Este libro fue elaborado a partir de la bibliografía existente sobre 
el tema en Colombia y otros países, sobre todo latinoamericanos, y de 
documentos del Archivo General de la Nación (AGN)) del Archivo · 
de la guerra de 1876 perteneciente a la Biblioteca Luis Angel Arango 
(BLAA) que contiene además una gran riqueza en correspondencia y 
cartografía útil para estudiar el conflicto, del Archivo Central del 
Cauca (ACC) , del Archivo Histórico de Antioquia (AHA) y del Ar­
chivo Histórico de Ibagué (AHI). El periódico liberal El Estado de 
Guerra, publicado en Bogotá, entre el25 de noviembre de 1876 yel21 
de abril de 1877, fue de gran utilidad. La geografiafisica y política de los 
Estados soberanos de Felipe Pérez y la Estadistica de 1876 fueron decisivas 
para el seguimiento de algunas de las particularidades de los Estados, 
en su demografía, división administrativa y configuración regional. 
También fueron consultadas memorias, instrucciones militares y de 
guerrillas, el periódico El Mochuelo, otros periódicos regionales, tesis 
de maestrías y trabajos de pregrado de historia, leyes e infom1es oficiales. 
l. El siglo XIX colombiano: cambios y permanencias I 
1. 1 El ideal liberal radical 
Durante el período comprendido entre 1863 y 1878,105 liberales 
radicales hicieron esfuerzos significativos para transformar un país casi 
colonial, conservador, iptolerante y católico en una nación republica­
na, secular, liberal, ilustrada y mod rna. Ello produjo sus resultado 
en educación laica -Estado educador, fundación de la Universidad 
Ñacional de Colombia (1867), creación de Escuelas Normales, iocre­
'mento de la educación primaria, secundaria, normalista, técnica y 
superior-; transformó parcialmente métodos, prácticas y contenidos 
de la enseñanza; construyó nuevos paisajes culturales; amplíl5 formas 
modernas de sociabilidad -imprenta y prensa, sociedades científicas, 
agrupaciones teatrales y musical s, tertulias literarias, sociedades 
masónicas y democráticas./' De otra pa rte, produj o una ma yor apertura 
del país a mercados externos con sus productos de exportación -oro, 
tabaco, quina, añil y café- e importación -textiles ingleses, alimentos 
y bebidas, manufacturas de meta l y bienes de capital, principalmen­
te- con efectos desiguales sobre sus pobladores; descentralizó el fisco 
y las guerras civiles, incrementó los erarios estatales, lo que acentuÓ 
las autonomías locales y regionales; amplió y creó nuevas rutas terres­
tres -caminos y ferroc.aWles- asociadas casi siempre a puertos fluvia­
les y marítimos -navegación a vapor, y medios de comunicación como 
eLtclégrafo; aplicó medidas a la Iglesia secular y a las comunidades 
religiosas huscando romper con su tutela sobre el Estado y la sociedad: 
desamortización de bienes de manos muertas, tuición de cultos, libertad 
religiosa y de enseñanza, educación laica y expulsión de los jesuitas2• 
1. Este capítulo es tomado en buena medida del ensayo que escribí para el 
Libro Los radicales en Colombia (en proce~o de publicac ión) , coordinado por el 
Profeso r Rúben Sierra, como parte del curso de extensión "Pensamiento colombia­
no", que se desarrolló por parte de la Facultad de Filosofía de la Universidad 
Nacional de Colombia, en Bogotá, entre los años 2003 y 2004. 
2. Jorge Orlando Mela, "Las vicisitudes del modelo liberal (1850-1899)", 
en: José Antonio Ocampo (Comp .), Historia Económica de Colombia, Bogotá, 
Siglo XXI Edirores-Fedesarrollo, 1987, pp . 119-172; Marco Palacios y Frank S afford, 
"La era liberal: 1845-1876" (capítulo x), "Ni Libertad ni orden" (Capítulo XI), en: 
Colombia, país fragmentado, .\ocieMd dividida. Su historia, Bogotá, Editorial Norma, 
2002,pp.365-444,447-489. 
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Si bien el proyecto liberal tuvo sus principales impulsores entre los 
radicales, también tuvo apoyos importantes, aunque desiguales, de 
sus contradictores conservadores y de los disidentes independientes y 
mosqueristas. También existieron incoherencias entre los proyectos 
radicales y sus prácticas, y aunque se dieron avances demostrables, 
igualmente hubo desiguales niveles de ciudadanía real, limitaciones 
al sufragio universal de varones en algunas regiones, baja inclusión de 
sociedades "incivilizadas en tierras no roturadas" al modelo federal, 
fisco débil, limitada o nula presencia del Estado en algunas zonas de 
colonización y de explotación de riquezas exportables, alto peso de los 
particulares en la economía, elecciones permanentes que polarizaron 
con fuerza partidos y regiones. Fueron evidentes las dificultades para 
hacer transformaciones de envergadura en una sociedad predominan­
temente tradicional, bastante sujeta a la fuerza de la costumbre y al 
dominio de la Iglesia -especialmente en sus regiones andinas-- y al de 
caudillos y partidos en todas ellas, sobre todo en las de la costa Atlán­
tica, incluido Panamá. Las reacciones de los opositores conservadores 
y de la Iglesia católica a las reformas radicales fueron permanentes y 
su lucha fue ardua para tomar la dirección del gobierno e implantar 
un modelo" regenerador" fundado en un Estado unitario, centralista 
y procatólico, con ejército propio y una desigual economía regida por 
un Banco nacional. El modelo radical avanzó pues entre tensiones 
evidentes en el marco de un nuevo y lento proceso de modernización 
y modernidad, pero se fue debilitando interna yexternamente debido 
a divisiones en el partido gobernante, disputas por elecciones y cargos 
públicos, medidas antieclesiásticas y reacciones de sus antagonistas, 
crisis de la economía tabacalera y carácter desigual del proyecto de 
ferrocarril del NorteJ . 
1.2 	 La Iglesia de cristiandad puesta en jaque por las nuevas 
repúblicas hlspanoamericanas 
En la segunda mitad del siglo XIX se agudizaron los conflictos en­
tre los dos modelos de construcción de Estado-nación en las socieda­
des hispanoamericanas: conservador y católico vs. liberal y laico. Es­
3. Helen Delpar, ROJOS contra azules El partido liberal en la política colom­
bwna, 1863-1899, op. cir.; Aquilea Parra, Memona.~, Bogotá, imprenta La Luz, 
1912; José María Quijano Wallis, Memoria.\ aUlObiográficm, hi.stó'-¡co-políücas J' de 
carácter social, Rom8, Grottaferrata, Tipografía Italo -O rientale, J9 J9 . 
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tas pugnas han sido expuestas históricamente como la confrontación 
entre tradicionalismo y secularización o entre catolicismo-conser­
vatismo y Iiberalism04 y, más recientemente para el caso colombiano, 
como la confrontación entre el Syllabus errorum -Catálogo de los erro­
res modernos, según la Iglesia católica- y la Constitución liberal de 
1863: dos símbolos de nación y dos banderas de guerras. Sin embargo, 
Europa vivió este conflicto desde "el incrédulo siglo XVII", un refe­
rente temprano para los países hispanoamericanos, que tomó mayor 
fuerza a partir de la Revolución Francesa. Margaret Lavinia Anderson 
señala que el siglo XIX europeo, fue un siglo de resurgimiento católico 
y crecimiento del nacionalism06• George Rudé considera que aunque 
las gentes del siglo XIX vivieron la decadencia de la venerable alianza 
entre la Iglesia y el Estado -excepto en España e Italia- y se dio una 
crisis de fe, ésta no fue una época irreligiosa o escéptica, sino más bien 
una edad de tremenda vitalidad religiosa 7. El historiador Eric 
Hobsbawm, establece diferencias entre la tendencia general del pe­
ríodo 1789-1848, durante el cual se acentuó la secularización, y la 
segunda mitad del siglo XIX, cuando el laicismo luchó arduamente 
contra las religiones establecidas; el catolicismo intransigente y ultra­
montano rechazó todo acuerdo intelectual con las fuerzas del progre­
so, de la industrialización y del liberalismo, y "se convirtió en una 
fuerza aún más formidable, tras el Concilio Vaticano de 1870, pero a 
costa de ceder mucho terreno a sus adversarios"8. Los avances 
4. J. LL. Mecham, Church and Stale in Lalin ATTteTica. A HLlllYry of Potilico-
Eclesiaslical Relalions, Chapel Hill, University ofNorth Carolina Press, 1966; H. J. 
Prien, Historia del Crislianismo en América Lalina, Valladolid, Ediciones Sígueme, 
1985; Enrique Dusell , Historia General de la Iglesia en América Latina, Salamanca, 
Ediciones Sígueme, 1981. 
5. Carlos Arboleda Mora y Gloria Mercedes Arango de R., "Syllabus y 
Constitución de Rionegro, dos símbolos de nación y dos banderas de guerra", en: 
Grupo de Investigación "Religión, Cultura y Sociedad", Ganarse el cielo defendien­
do lareligi6n. Guenas civiles en Colombia, 1840- /902 , Bogotá, Unibiblos, 2004 (en 
prensa) . 
6. Margaret Lavinia Anderson, "Rivals and Revivals: Religion and Politics 
in Nineteenth Century Spani.sh America and Europe", en: A. lvereigh (editor), 
The polirics of religion in an age of revival, London, lnstitute of Latin American 
Studies, 2000. 
7. Georges Rudé, Europa desde las guerra.\ napole6nicas a la "evolución de 
1 848, Madrid, Cátedra, 1982, pp . 136-147. 
8 . Eric Hobsbawm, La era del capitalismo (1848-/875), Barcelona, Labor 
Universitaria, 1989, p. 270. 
23 
24 
secularizadores en Europa fueron pues m ás significativos en la primera 
mitad del siglo XIX, mientras que en Hispanoamérica lo fueron en su 
segunda mitad como resultado de los procesos de formación republi, 
cana y de la afirmación de Estados liberales frente a la Iglesia, con su 
correspondiente disputa por tierras eclesiásticas, indígenas y munici­
pales. Sin embargo, en las nuevas repúblicas, esta confrontación no 
fue uniforme, dado el desigual poder, riqueza e influencia cultural de 
la Iglesia en los diferentes países hispanoamericanos, lo que generó 
diversidad de relaciones entre las dos potestades. Donde la Iglesia 
tuvo numerosos miembros y significativos recursos ---casos de México y 
Colombia- fue más acusado el anticlericalismo, pero la institución 
eclesiástica poseyó mejores condiciones para defenderse, lo que hizo 
que en estos países los conflictos y guerras civiles se vivieran con una 
mayor violencia. En los casos de Argentina, Uruguay, Venezuela y 
Paraguay, la Iglesia fue más débil, no provocó hostilidades fuertes al 
Estado y debió aceptar que sus privilegios disminuyeran paulatina­
mente. En Perú, Bolivia y Chile, se produjo un equilibrio de poderes y 
una relativa estabilidad en las relaciones entre ambos9. Ecuador vivió 
de manera sui géneris una compenetración entre Iglesia y Estado, a 
tal punto que ambos poderes casi se confundían 1o, Jerusalén (la Igle­
sia) sometió a Babilonia (el Estado) hasta 1895, año de la irrupción 
del movimiento de la costa contra la sierra quiteña, liderado por el 
liberal radical Eloy Alfaro. Centroamérica vivió un período de conser­
vadurismo y clericalismo hasta abrir sus compuertas en la década de 
1870 a un proceso de liberalización y de radical descatolización, efec­
to en buena medida de la fragmentación sufrida en esta región por las 
pugnas y disputas por su hegemonía entre la conservadora y católica 
Guatemala y el liberal y anticlerical, Salvador. 
Como reacción a las políticas liberales en Hispanoamérica, el pen­
samiento político de la Iglesia católica se hizo más ultramontano a 
mediados del siglo XIX. La mayoría de los miembros del clero se alió 
9. John Lynch, "La Iglesia Católica en América Latina, 1830-1930", en: 
Leslie Bethel1 (ed.), Historia de América Latina, Barcelona, Editorial Crítica, tomo 
8, América Latina. Cultura y Sociedad, 1830- J 930, 1991, pp. 65-122. 
10. Marie Danie lIe Demélas e ¡ves Saint-Geours, Jerusalén '1 Babtlnaia. Reli­
gión '1 política en el Ecuador, 1780-1880, Quirn, Corporación Editora Nacional, 
1988 . Véase también John Lynch, "La formación de los Estados nuevos", en: 
Manuel Lucena Salmoral (coord.), Historia de lberoamérica, Madrid, C~tedra, 
tomo "1, Historia contempodnea, J998, pp. J3 J-247. (En especial hacemos refe­
rencia al aparrado: "La religión y la Iglesia"). 
con partidos conservadores, buscando una defensa política para su 
institución; el conservatismo, conocedor de la utilidad social del régi, 
men de cristiandad como freno a la anarquía y desgobierno, la respal , 
dó. Sin embargo, dicha alianza fue perjudicial y ambivalente para la 
Iglesia en la mayoría de los casos, pues los gobiernos liberales busca, 
ron reducir su influencia al ámbito privado e instaurar una sociedad 
laica y moderna sin su tutela: 
La Iglesia fue puesta en el centro de un complej o de intereses que libe , 
I rales y progresistas identificaban como obstáculos al cambio , po r lo que 
la institución eclesiástica compartió los reveses de sus asociados ... en 
\ casi todo s los paíse s de Hispanoamérica con la sola excepción de Co , 
I 
lombia a partir de la década de 1880, los gobiernos siguieron una políti, 
ca de secularización encaminada a limitar la influencia de la Iglesia en 
todos los aspectos de la vida aunque ningún régimen a tacaba al ca toli, 
l' cismo o al cri stianismo co mo tal ll . 
El resurgimiento de la vitalidad religiosa católica, la intransigen, 
cia y el ultramontanismo, fueron la respuesta de la institución ecle, 
siástica a la Revolución Francesa que relegó a un segundo plano la 
tradicional Iglesia de cristiandad. La Iglesia asumió el avance del li, 
beralismo como un complot contra su supervivencia 12 y como proyecto 
de sustitución a su antigua función dentro de las sociedades en las, 
que fue reguladora de la vida pública y privada de sus feligreses. En' 
este contexto, la lucha entre Iglesia católica,conservatismo y Estado 
liberal fue encarnizada y se lidió en muchos terrenos: instituciones, 
prácticas y discursos; imprenta, educación y distintas formas de socia1 
bilidad; tribuna, púlpito, confesionario, y por supuesto, en el campo 
de batalla. 
1.3. 	 El enfrentamiento de dos Iglesias ---católica y laica- detona 
la guerra 
En la década de 1870, los Estados Unidos de Colombia eran un 
país fragm entado, rural y andino, ocupado desigualmente en sus casi 
1 '300.000 kilómetros cuadrados por cerca de 2'700.000 habitantes 
11 . John Lynch, "La Iglesia C atólica en América Latina, 1830-1930", en: op. 
eH, p. 68 . 
12 . Fernán González, Poderes enfrentados . 19le.,ia y Estado en Colombia, Bogo ­
tá, Cinep, 1997. Vé <l f\se los capítulos 2 y 3. 
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-mestizos, y en menor medida, blancos, indígenas y negros- sin con- , 
tar los habitantes de territorios "no roturados, ni civilizados", según la 
expresión de Felipe Pérez Il. Los liberales radicales lo gobema_ban, yen 
medio de sus divisiones internas -independientes, mosqueristas y ra­
dicak~- y de sus sustancia les diferencias con el partido conservador y 
la Iglesia católica) lograron iniciar un proyecto de Estado laico, prQ­
gresista y moderno. La agudización de la confrontación con la Iglesia 
y el conservatismo desencadenó la guerra civil de 1876-1877, la que 
tuvo sus particularidades con respecto a las anteriores: el decisivo 
papel cumplido en ella por obispos, sacerdotes, comunidades religio­
sas y fieles católicos; el uso del telégrafo por primera vez en una guerra 
civil colombiana; la introducción de fusiles de precisión Remington 
-5.500 importados de Nueva York por el gobierno radical y cerca de 
3.000 en poder de los conservadores- y sus efectos en los altos niveles 
de mortalidad; el elevado número de combatientes en ambos bandos 
-30.000 en los ejércitos regulares liberales y 10.000 en los ejércitos 
regulares conservadores, y una amplísima guerra de guerrillas, cerca 
de 5.000 hombres- sobre todo de composición conservadora 14. 
La guerra tuvo un alto significado de cruzada religiosa -guerra 
santa y justa contra el infiel liberal- y de cruzada laica -guerra legíti­
ma y justa contra la tutela de la Iglesia sobre la vida de los ciudada­
nos. Dos Iglesias enfrentadas, ambas con sus "obispos, sacerdotes y 
fieles"; ambas claras en lo que defendían: mantenimiento del régimen ,\ 
de cristiandad o su demolición y establecimiento de una sociedad 
laica; ambas usaron todas las formas posibles de lucha para vencer: 
ejércitos regulares y guerra de guerrillas, nuevo y viejo armamento 
-desde fusiles Remington hasta escopetas de fisto, palos y piedras; 
periódicos, pastorales, circulares, telegramas, hojas volantes, folletos, 
panfletos, anónimos -guerra de la pluma-15 ; educación -guerra de las 
13. Felipe Pérez, Geografía Física '}' Polúica de los Estados Unidos de Colom­
bia, Bogotá, Imprenr<l de la Nación, 1863. Véase el M8pa Colombi8 y Ecuador. 
Tomado del Atlas Geográfico Universal, Llhre ría Española de Garnier Hermanos 
Editores, París, 1888. 
14. PatriCia Álv8rez R., Uniformes y Sowna.l. Estudio histórico de ¡aguerra civil 
de 1876, Bogotá, te~ IS de mae~ tría en HI:'tori8, Universidad Nacional de Colombia, 
Sede Bogará, inédit<l, 1989. Luis Javier Ort¡z Me!'<l, La guerra civil de 1876-1877 en 
los Estados Unidos de Colombia. Huelv8, tesis de doctorado, Universidad de Huelva, 
España, inédit<l, 2003. 
15. P8r 3 el caso de l C8UC8, véan,e algunas expresiones de 18 gueIT8 de la 
plum8: ACC. Pop~Y <Í n, Sala Mosquera, Cone,pondencia, años de 1874 a 1878; dos 
escuelas-; semlOarios, sociedades masónicas, democráticas, elec­
donarias, republicanas y católicas -guerra de sociabilidades--; alimen­
tos, uso de navíos a vapor, caballerías, bueyes, bogas y champanes, 
empréstitos forzosos y voluntarios, finanzas públicas, aduanas, trabajo 
de artesanos y campesinos -guerra por abastos y bienes-; púlpitos y 
tribunas, discursos políticos, homilías y pastorales aparentemente neu­
tra les -guerra de discursos--; guerra del rumor l6 y de los partes oficiales, 
guerra del telégrafo -guerra en clave de Morse-. Ambas Iglesias fue­
ron al campo de batalla, derramaron sangre de sus militantes para 
obtener la victoria y someter a sus "enemigos", abonar sus terrenos 
--en este caso con 10.000 muertos, numerosos baldados y heridos- y 
cosechar sus frutos, ampliar su base social, detentar el gobierno e im­
poner su visión y el orden de su propio mundo a sus adversarios l ? 
En esta guerra, donde creencias, adscripciones partidistas, lealta­
des locales y relaciones familiares y parentales no se diferenciaban, el 
liberalismo obtuvo un triunfo pírrico y el conservatismo y la Iglesia 
fueron derrotados coyunturalmente, pero no fueron vencidos estraté­
gicamente. Un país de tradiciones conservadoras y católicas tan acen­
dradas no cambiaría en pocos años sus mentalidades colectivas, ni 
variaría sus creencias, comportamientos y actitudes hacia un libera-
periódicos conservadores y dos liberales de máxima circulación e importancIa, 
respectivamente: La Semana Religiosa, Popayán, 1875-1876 y Los p,'incipios, Cali, 
18 73 -1876j El Programa Liberal, Popayán, 1875 -1876 Y El Escolar, periódico oficial 
de instrucción pública , Estado Soberano del Cauca, Popayán, octubre de 1874­
1876, Este periódico tuvo como director aJorge !saacsj su epígrafe decía: "El mayor 
mal de la tierra es la ignorancia". 
16. Marc Bloch, "Reflexiones de un historiador acerca de los bulos surgidos 
durante la guerra", en: Marc Bloch, Historia e historiadores, Madrid, Akal, 1999. 
Los rumores, noticias falsas e invenciones fueron corrientes en la guerra, a través 
de la oralidad y de la escritura. Son numerosos los ejemplos en la prensa. Los 
anónrmos en hojas sueltas y folletos se constituyeron en una expresión cotidiana 
que reveló formas de resistencia, presionf's sobre los adversarios, maneras de azuzar 
a los opositores y estilos para crear opinión pública. En Pasto fueron bastante signi­
ficativos , especialmente en el caso del Obispo Manuel Canuto Restrepo, quien 
hacía an6nimos que endilgaba a sus ddversarios para luego conte~tarlos con saña y 
de esta mdnerd descalificarlos y atacarlos duramente. Un buen ej emplo de la 
astucia y de la categoría política de este obispo fue su fundación de Id Comuna de 
Pasto en 1872 p¡,¡r¡,¡ oponerla ¡,¡ la Comuna de París de 1871. 
17. Patricia ÁI varez R., Uniforme.1 y Sotanas. Estudio hi..ltónco de la guerra civil 
de 1876, op. cil. Luis Javier Ortiz Mes¡J, La guerra cÍt)il de J876- J877 en los Estados 
Unidos de Colombia, op. CiL 
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lismo que se esforzó por activar las libertades, la formación de ciuda­
danos y la construcción de un Estado democrático. El peso de la tradi­
ción hizo que las sociabilidades y las formas de vida comunales fuesen 
más fuertes que la afirmación de las individualidades en un régimen 
liberal. Evidentemente, era más factible que las afirmaciones regiona­
les y las autonomías locales fueran bienvenidas por las mayorías mesti­
zas colombianas, gracias a sus similares tradiciones Austrias, muni­
cipalistas y localistas18 , lo que efectivamente ocurrió y se expresó en 
visos de permanencia dentro del período federal, y aunque años mas 
tarde se vieron sometidas a un centralismo durante la Regeneración, 
no perdieron su iniciativa y vida propia, y parecen pervivir de otras 
maneras en el presente . 
1.4. Cómo fue tejida la guerra 
Como ocurre con todo fenómeno histórico, las razones y motiva­
ciones para la guerra fueron múltiples y diversos factores incidieron 
directa e indirectamente en su estallido 19• Después de la Constitu­
ción de 1863 y la llegada al poder de radicales y mosqueristas, el go­
bierno nacional vivió dentro de una relativa estabilidad nacional afec­
tada po r un golpe de Estado en 1867 y por numerosos golpes, 
levantamientos y revueltas regionales y locales que no alcanzaron a 
desestabilizar el régimen federal. En el orden internacional, después 
del boom industrial del capitalismo entre 1848 y 1870, se produjo una 
crisis económica mundial de la bolsa en 1873, iniciándose "el más 
curioso y en muchos sentidos sin precedentes desconcierto y depre­
sión de los negocios, el comercio y la industria", fenómeno que se 
conoce como la Gran Depresión entre 1873 y 18962°.Sus efectos se 
sintieron en América Latina2l , especialmente en la relativa caída de 
18. Marco Palacios, Parábola de! liberalismo , Bogotá, Editorial Norma, 1999 , 
p. 147 
19. Acerca de motivaciones para ir a la guerra, véanse lo~ sugerentes libros 
de Jean René Aymes, La Guerra de la independencia en Esparta (1808-1 814) , op. 
cir .; y Geo ffrey Pa rker, La revolución militar. Las innovaciones militares yel apogeo de 
occidente, op . cit. 
20 . Eric Hobsbawm, La era del capitali.\mo (/848-1875), op. cit., pp. 11 Y 49. 
21. Roberto Cortés Conde, "Las repúblicas del río de [a Plata . El crecimiento 
de la economía Argentina, c. 1870-1914", en: Leslie Bethell (Ed.) , op. cit., tomo 
10, América del Sur, c. 1870- 1930, pp. 13-40. El autor muestra dato~ más significati­
vos para el cas o de las importaciones . 
importaciones y exportaciones. En el caso colombiano, la caída de las 
exportaciones del tabaco a mediados de la década de 1870 y de la 
plata y el oro antioqueños, dentro del ciclo de bonanzas exportadoras 
de 1850 a 1882, incidió en parte en el desencadenamiento de la gue­
rra civil al debilitar el fisco nacional y hacer más vulnerables sus in­
versiones. En el orden económico interno, el tabaco fue el principal 
producto agrícola de exportación del siglo XIX, hasta la aparición del 
café en la década de 1870, pero los deficientes sistemas de produc­
ción, procesamiento y empaque lo hicieron menos competitivo; la aper­
tura del Canal del Suez (1869-1871) abarató los costos del tabaco 
proveniente de las Indias Holandesas; la Guerra Franco-Prusiana 
(1870-1871) deprimió las importaciones alemanas causando una sen­
sible caída de los precios externos e internos en Colombia; la unifica­
ción aduanera alemana elevó los derechos arancelarios al tabaco en 
la década de 1870; también en esta década sobrevino en Ambalema ­
importante centro de producción- la peste conocida corno "el 
amulatamiento", lo que aceleró su crisis definitiva. Tabaco y oro fue­
ron los principales productos de exportación desde la década de 1850 
-27.8 y 33.3% del total nacional respectivamente- pero en la década 
de 1870 ambos cayeron: el tabaco aI21.2% yel oro al 22.2%, mientras 
el café y la quina se incrementaron. Para 1875-1878, el tabaco sólo 
representó eI13.3% de las exportaciones, el café ascendió al 22.3%, la 
quina al 17.5% y el oro al 24.0%. En este contexto, Colombia vivió 
entre 1874 y 1877 un corto período de "recesión y crisis" caracterizado 
por el estancamiento de todos los índices de crecimiento real, llegan­
do a su pico más agudo en 1876-187722 • Las importaciones, por su par­
te, tuvieron un crecimiento sostenido entre 1850 y 1882 aunque se 
dieron variaciones en el período, especialmente después de la bonan­
za de 1871-1873 cuando sobrevino una crisis que llegó a su punto más 
bajo durante la guerra civil de 187623 • 
Las zonas de producción tabacaleras de los Estados del Cauca, 
Tolima, Bolívar y Santander decayeron y la producción de oro y plata 
antioqueña bajó y, aunque tales caídas no tuvieron igual efecto sobre 
todos los territorios implicados en la guerra, incidieron nacionalmente 
en términos fiscales y regionalmente en términos económicos y socia­
les. En el caso de Ambalema, Tolima, se produjeron fuertes bajas en 
22. José Antonio Ocampo, Colombia y la economía mundial , Bogotá, Fede­
sarrollo-Siglo XXI Editores, 1984. 
23. Ibíd., pp. 143-144. 
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los precios de tierras y altos índices de desempleo de campesinos cose­
cheros-aparceros; en la liberal Palmira, en el Estado del Cauca yen 
algunos distritos santandereanos del sur, sus gentes se vieron afecta­
das por la caída de los precios internacionales del tabaco. Estos facto­
res fueron caldo de cultivo para la guerra, cuyos centros principales se 
encontraron en los Estados del Cauca, Antioquia y Tolima, donde la 
caída de productos exportables fue mayor, yen los Estados del centro 
oriente del país -Cundinamarca, Boyad y Santander- bastiones del 
radicalismo y con desigual desarrollo económico y socia[24. Cundina­
marca, región de tradiciones católicas y militares inherentes a sus 
estilos clásicos de guerra regular y guerra de guerrillas desde la inde­
pendencia, tuvo un fisco fuerte gracias a la importación de mercan­
cías extranjeras y a una agricultura y comercio dinámicos. Boyacá, en 
razón de su economía dependiente de lentos ciclos agrícolas y de sus 
tradicionales estilos de vida -obediencia militar y peso de la Iglesia-, 
aportó desde las guerras de independencia, el mayor número de parti­
cipantes en ejércitos nacionales y regionales. Santander, territorio de 
altas tradiciones de resistencia en el siglo XVIlI y de rebeliones comu­
neras, vinculó a la guerra a pequeños y medianos propietarios tabaca­
leros, a los artesanos golpeados por las importaciones y a una pobla­
ción de vida libre y laica con el mayor número de matrimonios civiles 
del período 1853-1885. Santander tuvo en las guerras civiles un papel 
decisivo y fue allí donde culminó la guerra de 1876-1877. 
Los aspectos económicos tuvieron sus contrapartes en las diver­
gencias políticas frente a proyectos sociales y económicos, discrepan­
24. Jaime Jaramillo Uribe, "Ideas para una caracterización sociocultural de 
las regiones colombianas" y "Nación y región en los orígenes del Estado nacional 
en Colombia", en: Emayos de Historia Social, Bogotá, CESO, Ediciones Uniandes, 
ICANH, Alfaomega Colombiana S.A., 200 l, pp. 229-253, pp. 262-279. Pablo Mora 
C. y Amado Guerrero R. (Comp.), Historia y culturas populares . Los estudios regio­
nales en Boyacd, Tunja, Centro de Investigación Popular yotros, 1989. David Church 
Johnson, SanlancU."r, siglo XIX, cambios .<Ocioeconómicos, Bogotá, Carlos Valencia 
Editores, 1984; Luis Javier Vil legas Borero, Las vía..\ de legitimación de un poder. La 
administración presidida por Pedro Justo Berrío en el Estado Soberano de Anrioquia, 
1864-1873, Tercer Mundo Edltores -Colcultura, Bogotá, 1996. Alonso Valenc ia 
Llano (DiL), Historia del Grar! CauCQ. Historia regional del suroccidente colombiano, 
Cali, Instituto de Estudios de l Pacífico, área de desarrollo histórico -c ultural, Uni­
versidad del Valle, 1996. Jorge O rlando Melo, Historia de Antioquia, Medellín, 
Compaflía Suramericana de Seguros, 1988; Hernán Clavijo Ocampo, Formación 
histórica de las elites locale.\ en elulli711a, Bogotá, Banco Popular, tomos I y 11, 1814­
1930,1993. 
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cias que jugaron papel decisivo en el desencadenamiento de la gue­
rra. Nacionalmente fueron compartidos los proyectos liberales de im­
pulso a la educación y a las vias de comunicación, pero en el caso de 
la educación, los Estados conservadores de Antioquia y Tolima tuvie­
ron sus diferencias y matices, pues la moral y la religión regulaban su 
vida institucional y social; y en el caso del Ferrocarril del norte, los 
liberales buscaron favorecer a sus Estados más adeptos -Cundinamar­
ca, Boyad y Santander-, lo que no fue bien visto por sus opositores25 . 
Los radicales promovieron la educación laica, neutral y obligatoria, 
rechazada por el partido conservador y buena parte de la Iglesia cató­
lica 26• Evidentemente, al fondo estaba la lucha por el control del po­
der político entre un liberalismo dividido y un conservatismo frag­
mentado y débil 27 pero interesado en gobernar el país; este partido, 
disintió de algunos proyectos liberales y aprovechó la división para 
insurreccionarse y acceder paulatinamente al gobierno mediante una 
alianza futura con los independientes. Estratégicamente, la mayor parte 
del partido conservador era partidaria de una república unitaria y 
centralizada, en oposición al federalismo, con las excepciones de An­
tioquia y del Tolima -este último en menor medida- debido a coyun­
turas que los favorecían: desarrollo económico estable sin interven­
ciones externas e independencia del centro político cundinamarqués, 
respectivamente. 
Razones de orden político y religioso tuvieron un peso relevante 
en el estallido de la guerra: el desgaste del partido liberal, hegemóni­
co en el orden nacional y casi totalmente en siete de los nueve Esta­
dos de la Unión -Panamá, Bolívar y Magdalena en la Costa Atlántica; 
Cundinamarca, Boyad y Santander en el centro-oriente; y el Cauca 
en el suroccidente- después de 14 años de administración (1863-1876), 
de una casi total exclusión de sus adversarios conservadores del go­
bierno nacional y de la mayoría de los gobiernos regionales, y de un 
25, Helen Delpar, Rojos contra azules, El panido liberal en la política colom­
biana, /863 -1899, op cit. j Javier Díaz Díaz, Del faccionali.srT!.o a la unidad liberal en el 
ocaso del radicalismo: La guerra de 1876-1877 en el FIlado Soberano de Santander, 
op . cit. 
26, Jane Loy Meyer, "La educación primaria durante el Federalismo: la re­
forma educativa de 1870", en: op, cic Jane Rau~eh, La educación durante el 
Federalis7Tw, La reforma e.lcolar de 1870, op , cit. 
27, Fernán González, "Problemas políticos durante 1m gobiernos del Olimpo 
radical", en: Para leer la política, Ensayos de J¡iltoria política colombiana, Bogotá, 
C inep , vol. 2,1997, pp, 189-208, 
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permanente pulso para mantener la soberanía de los Estados; la oposi­
ción de Iglesia y conserva tismo por sus proyectos reformadores en edu­
cación, desamortización de bienes de manos muertas, tuición e ins­
pección de cultos y extrañamiento de obispos, sacerdotes y fieles, 
constituyéndose el problema religioso en el principal eje de diferen­
ciación partidista; el Decreto Oficial de Instrucción Pública de 1870; la 
división del liberalismo en dos alas -<:on más fuerza en las elecciones 
de 1875 y en la contienda de ese año en la Costa Atlántica-. "El 
problema religioso", traducido en la pugna entre el Estado liberal y la 
Iglesia por el control del aparato educativo y la soberanía de los Esta­
dos, fueron invocados como motivos de la guerra28 : 
La del 77 fue una guerra de incontrovertible origen religioso. Las rela­
ciones del Estado y la Igle sia y el ámbito de sus Jurisdicciones fueron 
planteadas por e l clero en ténninos de soberanía política : la Iglesia y no 
el Estado tenía el derecho legítimo a educar. En su encíclica El Syllabus 
(1864), Pío IX atacó el liberalismo, la secularización, la tolerancia reli­
giosa, la libertad de pensamiento y e l laicismo educativo. Excitados, 
varios obispos se la nzaron a impugnar la refonna educativa de 187029 
Desde la promulgación del Decreto de Instrucción Pública Primaria 
de 1870 comenzaron los enfrentamientos entre el gobierno radical y 
los obispos de las Diócesis de Medellín, Antioquia, Pasto, Popayán, 
Pamplona y Santa Marta, gran parte de sus clérigos, comunidades 
religiosas y fieles, quienes lo percibieron como la imposición de las 
doctrinas liberales -ateísmo, protestantismo, materialismo, comunis­
mo, socialismo, masonería ...- sobre las conciencias de "todo un pue­
blo católico"30. El Decreto, fundado en la Constitución laica de 1863 
-que definió a la religión católica como una entre varias y no la ofi­
cial del Estado- reglamentó la instrucción pública de acuerdo con los 
28. Álvaro Tirado MeJía, Aspectos sociales de las guerras civiles en Colombia, 
op . ciL. 
29. Marco Palacios, Entl'e la legitimidad y la violencia, Colombia, /875-1994 , 
Bogotá, Editorial Norma, 1995, p. 44.Es del caso anotar que el SylLabus errorum no 
fue una encíclica s ino un ca tálogo de errores modernos que se anexaron a la 
Encíclica Quanta Cura promulgada por el Papa Pío IX. 
30, Gloria Mercedes Arango de R., La mentalidad religiosa en Antioquia, Prác­
tica.l y discursos, /828-1885, Medellín, Universidad Nac ional de Colombia, Sede 
Medellín, Facultad de Cip nci a, Humanas, 1993. La autora expone con detalle la, 
características del Syllabu.< y su decisivo papel en la defensa de la Igles ia frente al 
liberalIsmo. 
parámetros de educación secular, gratuita y obligatoria ; no obligó la 
enseñanza de la religión en las escuelas; dio autonomía a los maestros 
para desarrollar programas y métodos pedagógicos modernos fundados 
en Pestalozzi y Froebel y delegó en los Estados soberanos la facultad de 
regular la educación de acuerdo con sus propias concepciones. La 
estrategia estaba dirigida a socavar la hegemonía ideológica de la 
Iglesia en la sociedad colombiana. El problema hizo crisis en 1876 
cuando muchos católicos reaccionaron contra el Decreto y dieron a 
su enfrentamiento un "tono de cruzada" en defensa del régimen de 
cristiandad. 
Otros factores se conjugaron para incendiar la guerra. Los gobier­
nos nacionales durante el período federal fueron de 2 años, y el país 
vivió en elecciones permanentes, que se convirtieron en factor explo­
sivo por la constante polarización y el incremento del sectarismo ati­
zado en pugnas por fraudes y sobornos. La sociedad colombiana del 
siglo XIX vivió tan intensamente los períodos electorales, que éstos 
terminaron lanzándola, en muchos casos, a enfrentar ciclos violentos 
y guerras civiles permanentes. Si bien en otras sociedades latinoame­
ricanas ocurrió algo similar hasta fines de la década de 1870 -Argen­
tina, Perú, México, Venezuela y Bolivia, en casi todo Centroamérica 
con excepción de Costa Rica JI , e igualmente en Norteamérica yen 
sociedades europeas como Irlanda e Inglaterra- no obstante el ciclo 
guerrero colombiano parece ser excepciona[32; y una de las principales 
razones de tal excepcionalidad fue la frecuencia de las elecciones 
que agudizaron rivalidades entre las dos únicas opciones políticas 
-liberalismo y conservatismo- y enfrentaron a sus militantes, quienes 
esperaban obtener cargos públicos y reconocimiento sociaPJ . 
En este contexto, el partido liberal fue dividido a las elecciones 
presidenciales de 1875, lo que debilitó sus fuerzas y puso sobre aviso a 
31. Malcolm Deas y Fe rnando Gaitán, Dos ensayos especulativos sobre la 
violencia en Colombia, Santafé de Bogotá, Tercer Mundo Ediwres , 1995; Frank 
Safford, "Política, ideología y sociedad", en: Leslie Bethe ll (Ed.), op cit. Eduardo 
Posada Carbó (ed.), Electiom belore democracy. The ltÍ5tory oi elections in Europe 
and Latm America, Basingstoke, London, 1996. 
32. Eduardo Posada Carbó, "Elecciones y guerras civiles en la Colom bia del 
siglo XIX. L<l campaña pres idenc ial de 1875", en : Revista Historia:,! SOCLedad, Nº 4, 
Universidad Nacional de Colombi a, Departamento de Historia, Medellín, 1997, 
pp. 116-121. 
33. Ma lcolm Deas y Fern<lndo G aitán, Dos ensayos especulaLi1Jos sobre la 
violencia en Colombia, op cir. 
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los conservadores. El grupo oficia lista "liberal radical". fue objetado 
por un sector "independiente". liderado por Rafael Núñez; apoyado 
por Tomás Cipriano de Mosquera. algunos seguidores suyos y hasta 
radicales de prestigio que propugnaban por reformas a la Constitu­
ción: restablecimiento de las relaciones Iglesia-Estado. centralización 
política -Constitución central y unitaria- descentralización adminis­
trativa dado el peso excesivo de las autonomías locales y de los Esta­
dos Federales, formación de un ejército nacional profesional a cambio 
de ejércitos regionales. La campaña electoral fue pues un escenario 
de confrontación y tensionó aún más los ánimos en ambos partidos34 . 
Como candidatos se encontraban el independiente Rafael Núñez. el 
radical Aquileo Parra y el conservador Bartolomé Calvo. Las eleccio­
nes regionales eran concluyentes pues cada uno de los nueve Estados 
tenía derecho a un voto, pero ninguno de los candidatos obtuvo los 
sufragios necesarios para ser nombrado presidente. El Congreso, en 
medio de intrigas, eligió a Aquileo Parra; los nuñistas impugnaron los 
resultados ; los conservadores y buena parte de la Iglesia, vieron llega­
do el momento de sustituir el gobie rno e imponer su proyecto: la gue­
rra civil sería el medio para logra rlo. Eduardo Posada Carbó, al referir­
se a la cam paña electora I de 1875 y su relación con la guerra de ese 
año en la Costa, anota que en los Estados Unidos de Colombia se 
desató un ciclo guerrero reiterativo, que se inició con una contienda 
electoral, continuó con una confrontación bélica y culminó con arre ­
glos políticos en e l parlamento: de "la fiebre electoral bienal de Co­
lombia" a "la tormenta bélica" y a "la política parlamentaria, un epílo­
go de la guerra"J5. La guerra entonces, encerró modalidades de 
confron tación pero también de conciliación y acuerdo, expresiones 
de supervivencia de las relaciones en tre partes en conflictoJ6 . 
.34. Pa ula Andrea Gi raldo Restrepo, "La percepción de la prensa nac iona l y 
regiona l de ICls eleccio nes prt's lJenciales de 1875 y ~us implicaciones en la guerra 
c Ivil de 1876", en: Grup o de lnvc>tigac ió n "Religión, C ultura y Sociedad", Ganar­
se el cielo defendiendo la religión. Uuerras civiles en Colombia, 1840-1902, Bogotá, 
Unibiblos, 2004 (en prensa) . Se tra ta de una síntesis de su trabajo de grado elabo­
rado en la Ca rrera de Historia de 1<1 Univers idad Naciona l de Colombia , Sede 
Meddlín, dentro de la investIgación "Gue rras c iviles, religiones y religiOSIdades en 
Colombia, 1840-1902". 
35. Eduardo Posada Ca rb ó, "Elecc iones y guerras CIv iles en la Co lombia del 
siglo XIX . La campaña presidencia l de 1875", e n: op . ci t. 
36. Pete r Waldmann y r e m ando Reinares (Com p.) , Sociedades en guerra ci­
vil. Conflictos violenros de Europa y América Latina, Barce lona , Paid6s, 1999. 
En este caldeado ambiente, el gobierno de la Unión intervino en 
los Estados de Magdalena, Bolívar y Panamá, argumentando la exis­
tencia de revueltas internas y amenazas para su estabilidad; pero en 
realidad lo que quiso el gobierno radical fue presionar las fuerzas po­
líticas decisorias de dichos Estados en favor de la candidatura de Pa­
rra yen contra de la de Núñez, el candidato costeño por antonoma­
sia3? Ello desencadenó la guerra de 1875 en la Costa, la que estalló 
primero en el Estado del Magdalena a mediados de febrero de 1875, 
después en los Estados de Bolívar y Panamá el 18 de julio y el 20 de 
agosto, respectivamente, para finalizar el11 de octubre, con disímiles 
movimientos e intensidades, cuando el último de estos Estados debió 
rendirse a los ejércitos del gobierno federal. Aquileo Parra se posesio­
nó como Presidente en abril de 1876 en un ambiente tenso y caldea­
do. Los eventos anteriores profundizaron las heridas del liberalismo y 
sólo cicatrizaron, temporalmente, con ocasión de la guerra civil de 
1876-1877 cuando los independientes apoyaron "coyunturalmente" a 
Parra, pues su mira estaba puesta en reconquistar el gobierno, asocia­
dos al partido conservador y a la Iglesia católica. 
Una buena síntesis de razones y motivaciones de la guerra civil la 
encontramos en dos Memorias de la época: la conservadora de Ma­
nuel Briceñ038 y la liberal de Constancio Franc039 , publicadas una vez 
concluyó la guerra. Un telón de fondo de eventos, que a manera de 
"cabeza de proceso" recogió el jefe conservador Manuel Briceño como 
desencadenantes de la guerra, puede recapitularse así: 1. El malestar 
en las filas del conservatismo debido a la manipulación ilícita del su­
fragio por los radicales -"cuando el sufragio es una burla irritante y la 
fuerza el único derecho, i no podrán los pueblos apelar al último recur­
so, al de reivindicar sus derechos por medio de las armas?"- 40; 2. La 
oposición de los conservadores y de los obispos de Antioquia y Cauca 
al Decreto de Instrucción PúbUca de 1870 en tiempos del gobierno de 
Eustorgio Salgar; 3. Las protestas y resistencias conservadoras contra 
37. Alberto Wong Hui. Sociedad, economía y política en el Estado soberano de 
Bolivar , 1857-1886, Barranquilla, tesis de maes tría de Historia en proceso, Unive r­
sidad Nac ional de Colombia, Universidad del Atlántico, 2002. 
38. Manuel Bricef\o , De In revolución de 1876-1877. Recuerdos pam la hi.Horia, 
op. cir. 
39. Consrancio Franco, Apunwmientos para la historia de la guerra de 18 76­
1877, op. cie 
40. Manuel BriceI'\o , De la l'evolución de 1876-1877. Recuerdo.\ pa1'G la !listo ­
TÍa, op . cit, p. 88 . 
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las intervenciones del gobierno federal en el ámbito soberano de algu­
nos Estados; 4. Las violaciones de derechos y libertades por el régimen 
libera\; 5. El ejercicio, por parte del gobierno de la Unión de funcio­
nes no delegadas por los Estados: "malgasto de caudales públicos en 
proyectos de ferrocarriles irrealizables; sostenimiento de una universi­
dad costosa y de numerosas escue las normales para despedazar la pa­
tria y perseguir e l clero ... "41. Según esta Memoria, aunque las institu­
ciones que regían la Unión no eran buenas, y más bien eran "la anarquía 
organizada en el gobierno", el partido conservador consideró que aco­
giéndose a ellas serían respetados sus derechos y mecanismos para 
aspirar al gobierno por medios lícitos; pero después de 14 años, com­
prendió que aquello no era posible. 
En la Memoria de Constancio Franco, encontramos que las razo ­
nes de los liberales para defender su programa y "el esta blecimiento 
radical" se fundaron en que el conservatismo y el clero, "tradicional 
enemigo de la república" tramaban una sublevación en contra de la 
inteligencia, del pensamiento y del progreso , levantando como ban­
dera el asunto religioso. Ésta era una "revolución contra la concien­
cia y la ciencia, contra la libe rtad civil y la enseñanza pública regula ­
da y costeada por el Estado .. . ", pues los moti vos del levantamiento 
conservador y clerical, según Franco, fueron: 
las leyes sobre instrucción pública con que e l gobierno, en desarrollo de 
los in telectua les del país, favorecería a los hijos del pueblo... Los libera­
les estaban resue ltos a dar su vida, su sangre y su fortuna en defe nsa de 
ese derec ho , que quería arrebata rle a la parte Jove n de la sociedad e l 
fana tismo religioso ... y no dejarse arrebatar el derecho a pensar libre­
mente, moverse sin obstáculos , se r educados y ado rar a Dios en la forma 
y términos más en arm onía con sus convicciones H 
Pero de otra parte, la actividad legislativa del Congreso Nacional 
durante el año de 1876 , fue otro foco de conflicto. La discusión de 
tres proyectos de ley --{)rden púb lico, incremento del pie de fue rza de 
la Uni ón y tuición de cultos- y la aprobación de dos de ellos que 
afectaban a la Iglesia y al conservatismo, atizaron la hog uera gue rre ­
ra . Veamos: 
1. El proyecto de ley de orden público rompió con la autonomía de 
los Estados para decidir c uest iones políticas en su interi C) r, y autorizó 
41. ¡bid. 
42. Constanc ia Franco, Apuntamientos para la historia de la guerra de 1876­
1877, op. cit, p. 76 . 
la intervención del gobierno general en las mismas43 • Antioquia era 
recelosa de todo proyecto legislativo y ley nacional que afectara sus 
intereses, por lo que el 2 de mayo y el 6 de junio, su Secretario de 
Gobierno, Baltazar Botero Uribe, protestó contra la discusión en el 
Congreso de ese proyecto que culminó con la derogatoria de la ley del 
16 de abril de 1867, que aprobaba la intervención del gobierno Fede­
ral en las contiendas entre los Estados y en las luchas domésticas de 
éstos. Ello significaba para Antioquia la intervención en su territorio 
del gobierno de la Unión si se inmiscuía en los trastornos que ocurrían 
en el Estado del Cauca. 
2. El general Mosquera, entonces senador de la República, trami­
taba un proyecto de ley para elevar el Pie de fuerza a 2.500 hombres en 
tiempo de paz -situados en Bogotá, Santander, Cauca y la Costa At­
lántica- ya 5.000 hombres en tiempo de guerra44 . En este contexto es 
entendible que quienes se apartaban de la política del gobierno de la 
Unión, temieran que con ocasión de los conflictos existentes en el 
Estado del Cauca, la Guardia Colombiana --el cuerpo militar de los 
radicales- interviniera para inclinar las fuerzas políticas de los Esta­
dos a favor del Gobierno de la Unión. El proyecto inicial no se aprobó, 
pero el pie de fuerza para tiempos de paz se elevó a 2.585 hombres45 , y 
podría aumentarse en una tercera parte, en caso de temores fundados 
de perturbación del orden público; en caso de guerra internacional, 
podría elevarse a 6.000 hombres de tropa. En caso de guerra interior o' 
43. La Ley 20 del 16 de abril de J867 estipulaba: "Cuando en algún Estado se 
levante una porción cualquiera de ciudadanos, con el objeto de derrocar el gobier­
no existente y organizar otro, el Gobierno de la Unión deberá observar la más 
estricta neutralidad entre los bandos beligerantes". Ella fue derogada por la Ley 61 
del 17 de junio de J876 . Leyes de los Estados Unidos de Colombia expedidas en el año 
de 1876., Bogotá, Imprenta de Gaitán, 1876. 
44. "Oficio del Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores de la Unión, 
Manuel Ancízar, al Secretario de Gobierno del Estado Soberano de Antioquia, 
Bogotá, mayo 23 de 1876", y "Oficio del Secretario de Gobierno del Estado de 
Antioquia al Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores, Medellín, junio 6 de 
1876", en: Boletín Oficial, Estado Soberano de Antioquia, No. 114, Medellín, junio 
7 de 1876 
45. Lo Ley 23 de 1876 dispuso que el pie de fuerza para tiempos de paz fuera 
de L585 hombres, pudiendo aumentarse en una tercera parte en caso de perturba­
ción del orden público. La reacción contra esra norma es entendible si tenemos en 
cuenra que hasta la fecha ninguna ley había superado la cifra de 1.500 hombres 
como pie de fuerza para tiempos de paz. Leyes de los f<wdos Unidos de Colombia 
expedida< en el año de 1876, opus cit . 
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exterior, el ejecutivo quedó autorizado para elevar el ejército de la 
Unión al número que juzgara necesario, organizar fuerzas fluviales y 
marítimas y adquirir, de la manera menos gravosa posible, los respecti­
vos elementos de guerra. Esto generó desconfianza en los conservado­
res, sobre todo en los antioqueños, quienes tenían un buen parque ­
armas y municiones- y contaban con guardias y milicias atentas al 
incremento de fuerzas y armas nacionales. 
3. Finalmente, el proyecto de ley relativo a la tuición de cultos, tam­
bién impulsado por el general Mosquera, buscaba subordinar nueva­
mente a la Iglesia a la inspección y vigilancia del Estado. Esta pro­
puesta aumentó la ya crecida reacción de los jerarcas de la Iglesia 
caucana y llevó a la Iglesia antioqueña a animar a los gobernantes de 
su Estado para que fueran a la guerra en defensa de la "causa católi­
ca" y de la recuperación del control de todos los Estados de la Unión. 
La manifiesta oposición del gobierno antioqueño, de congresistas con­
servadores de otros Estados y de los jerarcas de la Iglesia, hicieron 
archivar el proyecto; sin embargo, su sola discusión impactó negativa­
mente la opinión de los conservadores. 
Los problemas expuestos se inscriben en la larga duración de las 
guerras civiles colombianas, tuvieron una fuerza significativa en los 
meses previos al estallido de la guerra, y sus manifestaciones fueron 
explícitas en múltiples acontecimientos que permiten comprender los 
caminos que condujeron a ella46 . En esta perspectiva, destacamos como 
su detonante fundamental la cruzada religiosa liderada por los obispos 
de Pasto, Manuel Canuto Restrepo y Villegas, y de Popayán, Carlos 
Bermúdez, secundados por gran parte de sus sacerdotes, comunida­
des religiosas y una buena porción de fieles y, además, respaldados por 
los obispos de Antioquia y Medellín, José Ignacio Montoya y Joaquín 
Guillermo González y un buen número de sus clérigos y fieles47 . Di­
chos obispos se opusieron de manera beligerante a la exclusión de la 
religión de las escuelas primarias y a la dirección de las escuelas nor­
males por pedagogos alemanes protestantes. Los Estados de Antioquia 
y del Tolima, los conservadores del Cauca y de otros Estados del país, 
justificaron su opción bélica argumentando la defensa de las prerro­
46. Fernand Braudel, LA historia y las ciencías .Iocia/el, Barcelona, Alianza 
Edi rorial, 1976. Véase ~us expo~iciones acerca del tiempo en la historia, la larga, 
mediana y corta duració n. 
47. Ulpiano Ramírez Urea, Apunl-e.\ para una historia del clero y persecución 
religioll1 en 1877, Med ellín, Tipografía de San Antonio, 1917. 
gativas regionales48 • El Arzobispo de Bogotá, Vicente Arbeláez, quiso 
hacer acuerdos con el Presidente Pa rra, pero los obispos comprometi­
dos se aferraron a sus puntos de vista 49• Con otro matiz, pero dentro de 
las perspectivas señaladas, Femán González, considera que la guerra 
fue efecto de la "utilizaci6n" que hicieron los conservadores de la 
enseñanza religiosa en las escuelas oficiales, pues lo que buscaban en 
realidad era aprovechar la crisis liberal interna para apoderarse del 
gobierno del Estado del Cauca so. Por su parte, del Diario de Pedro 
Antonio Restrepo Escobar, escrito en la época, se desprende que en 
Antioquia, el factor determinante para ir a la guerra fue la defensa de 
la "santísima" religi6n católica, de manera similar a lo que las guerri­
llas de Mochuelos y Guascas argumentaron. Después de haber asisti­
do a la incorporaci6n de cuatro de sus hijos y de un yerno a la guerra, 
escribi6: "El que sepa cuanto quiero yo a mis hijos podrá imaginarse 
cuánto sufriré yo con este viaje, pero el que ame a su religi6n como yo 
la amo podrá imaginarse cuánta alegría experimenta un hombre hon­
rado y cristiano cuando ve a sus hijos ir a exponer su vida defendien­
do la religión del Crucificado"sl. La cruzada religiosa para echar atrás 
el proyecto radical y devolver la primacía perdida por la Iglesia, estu­
vo mediada por el partido conservador que vio en la posición de obis­
pos, clérigos y fieles sublevados, principios esenciales de su programa, 
por lo que debía ponerse a tono con ellos. El partido entonces acom­
pañ6, comprometió y se valió de la reacci6n religiosa de los insurrectos, 
48. Marco Palacios, Entre la legitimidad y la violencia, Colombia, 1875- 1994, 
op. cit., p. 44. 
49. Los gobiernos de Manuel Murillo Toro y Aquileo Parra buscaron acuer­
dos con el Arzobispo de Bogotá, -"el maizero" según una denominación peyorati­
va de los radicales- del distrito conservador de San Vicente en Antioquia, Monse­
ñor Vicente Arbeláez, para que los párrocos o sus representantes, según la solicitud 
de los padres de familia, convinieran horarios para la enseñanza de la doctrina 
cristiana. El acuerdo se logró con el arzobispo, pero los obispos ultramontanos de 
Antioquia, Cauca, Pamplona y Santa Marta, no lo aceptaron y consideraron que 
con esa medida se estaba entregando la Iglesia a los designios del liberalismo, con 
lo cual se impondría en el país la incredulid<ld y el librepensamiento, respaldados 
por la masonería, el materialismo y el ateísmo. Así, la sociedad quedaría en un 
abismo pec<lmino,o imposible de redimir. Aline Helg, "Los liberales y la reforma 
educativa de 1870", en: La educaci6n en Colombia, 1918-1957, Bogotá , 1987. 
so. Fernán González, Poderes enfrenLaM.~ . Igle.~ia y Estado en Colombia, op. 
cit., p. 235. 
51. Diario de Pedro Antonio Restrepo Escobar, Fundación AntIOqueña para 
los Estudios Soc iab (FAES), Medellín, 1875-1878 , p. 45 
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al igual que éstos, que eran militantes conservadores, se valieron de 
su partido para abrirle paso a un nuevo sistema de gobierno. La guerra 
era el camino más propicio para ello. 
1.5. El huracán de la guerra envuelve al país 
"Los encendidos ánimos de conservadores y católicos en el Estado 
del Cauca -mayo a julio de 1876-11evaron a sus obispos y a un buen 
número de sacerdotes a incitar a padres e hijos católicos a desobede­
cer las reformas educativas y abandonar las escuelas públicas "corruptas 
y ateas", impulsar la fundación de escuelas católicas que impidieran 
la enseñanza laica 5z y fortalecer las asociaciones y sociedades católi­
cas53 . En la prensa, la tribuna, el púlpito, los confesionarios y las calles, 
se expresaron críticos y defensores de las reformas. La temperatura 
subió y los ánimos se caldearon54 . "Los liberales radicales reforzaron sus 
sociedades democráticas, uno de sus principales instrumentos de ac­
ción y se enfrentaron a las sociedades conservadoras y católicas, con 
lo cual creció la polarización entre los bandos. Padres de familia, sa­
cerdotes y comunidades religiosas secundaron a los obispos, sacaron 
sus hijos de las escuelas públicas, fundaron colegios católicos, exco­
mulgaron a sus detractores, se enfrentaron a las autoridades radicales 
recriminándoles que la masonería invadiría el cuerpo social yellibe­
ralismo reemplazaría al catolicismo, y amenazaron con separar la Pro­
vincia de Pasto para anexarla al Ecuador, donde las relaciones Iglesia­
Estado les eran favorables55 . El Presidente del Estado del Cauca, el 
radical César Conto y sus seguidores, extremaron sus posiciones y se 
enfrentaron a conservadores y clérigos. Inicialmente los obispos fue­
52. José María Quijano Wallis, Memorias autobiográficas, histórico-políticas y 
de carác[e'r social, op. ciL 
53. Gloria Mercedes Arango de Restrepo, "Estado Soberano del Cauca: Aso­
ciaciones católicas, sociabilidades, conflictos y discursos político religiosos, prole­
gómenos de la guerra CIvil de 1876", en: Memorias del XII Congreso de Historia de 
Colombia, Universidad del Cauca, Popayán, 2003. 
54, ACC. Popayán, Sala Mosquera, Cor1'l!spondencia de Tomás Cipriano de 
Mosquera, marzo a septiembre de 1876. 
55, Alonso Valencia Llano, EstaLio Soberano del Cauca: Federalismo y Regene­
ración, Banco de la República, Bogotá, 1988, pp, 202-235; Fernán González, Pode­
res enfrentados, op, ciL, pp. 193-235; Gerardo León Guerrero Vinueza, Estado de la 
investigación histórico ,-egional, Las Guerras en el suroccidente de Pasto, Pasto, Banco 
de la República, s.f. 
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ron agredidos por medio de panfletos, hojas volantes, anónimos y has­
ta mítines al frente de sus casas curales y, más tarde, en medio de la 
guerra, expatriados del territorio. Los enfrentamientos entre las so­
ciedades de ambos bandos fueron cada vez más frecuentes y violentos, 
hasta llegar el 18 de julio a la confrontación armada. Las noticias 
sobre los acontecimientos en el Cauca se difundieron por todo el te­
rritorio de los Estados Unidos de Colombia; a la región antioqueña 
llegaron sobre todo las versiones conservadoras y ca tólicas del asunto 
y las reacciones de sus copartidarios no se hicieron esperar56 . 
A finales del mes de julio, los movimientos de armas y municiones 
por conservadores antioqueños del departamento del sur con sede en 
Manizales, hacia el norte del Estado del Cauca, eran un hecho, por lo 
que su presidente pidió armas y apoyo; el gobierno de la Unión envió 
batallones de la Guardia Colombiana, acantonados en Panamá, hacia 
el Puerto de Buenaventura para que ingresaran a su territorio y res­
paldaran a los radicales. Los conservadores del resto del país no se 
quedaron atrás y, viendo factible iniciar una rebelión general, solici­
taron el respaldo del gobierno antioqueño, quien venía adquiriendo 
armamento desde hacía más de diez años, al amparo de la carta polí­
tica de 1863. El Comité Central del partido conservador -con sede en 
Bogotá, cuyos documentos aparecían en un papel azul claro y fino­
consideró que el momento era propicio para sublevarse, pues las divi­
siones internas del partido liberal le restaban fuerza a cada una de sus 
facciones, lo que permitiría crear un gran bloque conservador -An­
tioquia, Tolima y parte del Cauca- y cerrar, con el apoyo de los Esta­
dos de la Costa -donde Rafael Núñez y sus copartidarios podrían res­
.paldarlos-, la entrada de armas para el gobierno nacional desde el 
exterior. Además, las numerosas guerrillas conservadoras de la sabana 
cundiboyacense y los ejércitos formados por conservadores de los Es­
tados del centro oriente del país obstaculizarían el tránsito de los ejér­
citos oficiales hacia el río Magdalena, el occidente y el Estado del 
Tolima. Con ello, facilitarían el ingreso de las tropas conservadoras a 
la capital de la República, pondrían en jaque al gobierno general en 
Bogotá y controlarían los Estados mencionados. Si a esto se sumaba el 
carácter religioso dado a la contienda por clérigos y obispos, se espera­
ba que el apoyo popular fuera abrumador. Todo este plan tenía su 
56, AHA. Medellín. Documentos 01"den público, ¡, 1200 (1876-1894). telegra­




coherencia, pero sin el respaldo del gobierno conservador antioque­
ño, y en especial de su ejército, la empresa no sería fácil. El Comité 
Central Conservador se puso en la tarea de comprometer a los an­
tioqueños en la guerra y convencer a su presidente Recaredo de Villa 
-un banquero que vivía en el marco de la plaza- de abandonar la 
política aislacionista y neutral que había predominado en el Estado 
desde 1864, es decir, desde los tiempos de Pedro Justo Berrío; para 
cumplir este cometido envió, en calidad de comisionado, al General 
conservador Manuel Briceñ057 . De Villa insistió en ser partidario de 
la conservación de la paz nacional -estrategia para defender la esta­
bilidad de la región y alejarse del virus del liberalismo radical, sobre 
todo caucano, y para evitar la paralización de haciendas, comercio y 
minas, es decir, de sus negocios- pero la misión de Briceño dejó en 
Antioquia numerosos partidarios de la guerra, especialmente entre la 
juventud conservadora con la que fundó la Sociedad Filopolita cató­
lica, la cual exaltó más los ánimos a través del periódico El Deber58• 
Sin embargo, la subregión del sur -fronteriza con el Estado del Cau­
ca- brindó respuesta directa a Briceño y fue el centro inicial de la 
rebelión en Antioquia. No era casual su respuesta afirmativa para la 
guerra, dada la expansión de la frontera antioqueña sobre el norte 
caucano desde los inicios del siglo XIX, en la idea de formar un bloque 
conservador entre Antioquia, Cauca y Tolima, y por qué no, una nue­
va república. Para estos conservadores del sur, provenientes predomi­
nantemente del oriente -de Rionegro y especialmente de la católica 
Marinilla-la colonización que se desplazó desde Abejorral y Sonsón, 
pasando por Pácora, Neira, Salamina y Filadelfia hasta llegar a Mani­
zales, debía continuar hacia el Ca uca, en razón del potencial econó­
mico que representaba esa región y de la expansión de sus modelos 
políticos y culturales sobre territorios "no civilizados" o dominados por 
57. Carlos Holguín, Cartas po/(!.icru, Bogotá, Editorial Incunables, 1984. 
58. Todos los ejemplares de El Debe1' lIevaban el siguiente encabezado: "Si 
quieres la paz, prepárate para la guerra". En la edición del 16 de marzo de 1876, 
manifestaban que su objetivo era el Siguiente: a} cooperar con sus fuerzas por 
exiguas que sean, a la defensa de las ideas y de los intereses del partido católico 
conservador de la República; b} hacer comprender al pueblo antioqueño su situa­
ción actual y la conducta que debe observar respecto de los actos del partido anti­
católico que ataquen al partido conservador; y c} trabajar para que el pueblo se 
organice vigorosamente, para que en cualquier emergencia pueda defenderse. El 
Debe-r, Medellín, marzo 16 de 1876. 
sus opositores liberales59 . La confrontación entre dos imaginarios 
estereotipados fue dura y tuvo sus expresiones culturales y territoria­
les en la guerra civil: el antioqueño, visto por los caucanos como cató­
lico ultramontano, intransigente, conservador y blanco; el caucano, 
visto desde el imaginario antioqueño, como masónico, liberal, ateo y 
negro. 
Antioquia finalmente rompió su neutralidad y se involucró en la 
guerra el4 de agosto de 1876. Los Estados liberales del país, ante todo 
los más radicales -Santander60 , Cundinamarca, Boyacá y Bolívar- in­
gresaron el 5 de agosto y apoyaron al gobierno de la Unión con sus 
ejércitos, entre 5.000 y 7.000 hombres por Estado. El del Tolima ingre­
só el U de agosto en respaldo al Estado de Antioquia. En este contex­
to, el gobierno radical declaró turbado el orden público en todo el 
territorio nacional ese mismo día. Las manifestaciones de apoyo al 
liberalismo radical y los consabidos y necesarios pronunciamientos no 
se hicieron esperar. Rafael Núñez se puso al servicio de su adversario 
político, Aquileo Parra, quien lo nombró jefe civil y militar del Estado 
Soberano de Bolívar. El general Julián Trujillo, otro destacado miem­
bro del independentismo liberal, fue asignado por César Conto como 
jefe de la división sur de la Guardia Colombiana. El general Sergio 
Camargo asumió la dirección de la guerra en el centro oriente -siem­
pre se quejó de esos venados inasibles que fueron los guerrilleros del 
Mochuelo- y el general Fernando Ponce en la costa Atlántica. Con 
tales medidas el Presidente Parra unió al partido liberal en la lucha 
contra los conservadores y la Iglesia61 • Los Estados de la Costa -Mag­
dalena y Panamá dirigidos por grupos radicales y Bolívar por los inde­
pendientes- si bien quedaron por fuera del enfrentamiento bélico di­
recto, desempeñaron un papel decisivo en sus territorios fronteriws 
59. Albeiro Valencia Llano, Colonización, fundaciones y confliclOs agmrios 
(Gran Caldas y Norte del Valle), Manizales, 2ª edición, Artes Gráficas Tizan Ltda., 
200J. 
fIJ . El general santandereano Solón Wilches apoyó más tardíamente el go­
bierno de Parra, dado que en 1875 en pleno proceso electoral, el gobierno del 
radical Santiago Pérez, lo destituyó como Jefe de la Guardia Colombiana, por no 
respaldar la candidatura de Parra. Wilches cumplió un destacado papel para el 
triunfo del gobierno radical en Santander, pero su nuñismo favoreció estratégica­
mente al independientismo liberal. Véase Helen Delpar, Rojos contra azules . El 
partido liberal en la pol1tica colombiana, J863 -J899, op. cil. 
61 . BLAA. Bogotá, Archivo de la guerra civil de J876. Correspondencia, docu­
mentos y planos relativos a la guerra de J876 a J877. 
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con los Estados involucrados en la contienda. Panamá envió la Guar­
dia Colombiana acantonada en su territorio para apoyar los ejércitos 
del Estado del Cauca para obtener el dominio sobre el occidente, 
especialmente sobre las regiones conservadoras de Antioquia y Pasto, 
esta última muy asociada a católicos conservadores y comunidades 
religiosas ecuatorianas que la apoyaron. Los gobernantes del Estado 
de Bolívar, primero Eugenio Baena y luego Rafael Núñez -el supuesto 
apoyo para los conservadores~ impidieron la navegación desde el Esta­
do de Antioquia por los ríos Cauca y Magdalena, asegurando así la 
aduana de Barranquilla, y obstaculizaron a los conservadores el co­
mercio y el ingreso de armas por sus territorios. El Estado del Magda­
lena ejerció también controles marítimos para evitar apoyos externos 
por sus costas a los rebeldes conservadores. El Estado de Boyad vigiló 
la navegación a vapor por el río Meta y los tres Estados del centro 
oriente, aseguraron las fronteras con Venezuela y controlaron los mo­
vimientos de gentes y mercancías por los Llanos de Casanare y San 
Martín. 
1.6. Teatros de operaciones y corredores de la guerra 
La guerra atravesó buena parte del territorio nacional y, al igual 
que sucedió desde las guerras de independencia, tuvo sus ejes y cen­
tros de acción más importantes en las regiones más pobladas de Cun­
dinamarca y Boyad -con sus territorios asociados de los Llanos de 
San Martín y de Casanare, respectivamente- Santander y Cauca, a 
las que se agregaron las de Antioquia y Tolima. Los actores de la 
guerra circularon por las montañas que comunican Cauca, Tolima y 
Antioquia, en especial por el camino del Quindío -de Cartago a Iba­
gué- y sus conexiones con Bogotá, la ciudad defendida por los libera­
les y ansiada por los conservadores; y también avanzaron por los terri­
torios de la sabana cundiboyacense y el piedemonte de la cordillera 
oriental hacia Santander62 • Igualmente, surcaron aguas de los dos 
océanos, gracias a la ampliación de la navegación a vapor debida al 
incremento de productos exportables. Los Estados radicales de la cos­
ta Atlántica fueron estratégicos en la vigilancia de los océanos para 
facilitar el ingreso de armamentos y municiones del extranjero para el 
62 . Fe lipe Pérez, Geografía fCsica y política de ¡o~ Estados Unidos de Colombia, 
op . ciL 
gobierno nacional -5.500 fusiles Remington y minuciones enviados 
por el Ministro plenipotenciario de Colombia en Nueva York, Santia­
go Pérez, el expresidente y autor del Manual del Ciudadano más impor­
tante del siglo XIX- e interrumpieron los posibles ingresos de armas 
para los rebeldes conservadores. Controlaron la navegación por los 
ríos Telembí, Guapi y Patía entre Buenaventura y Tumaco; Magdale­
na, Sinú, San Jorge y Atrato -que atraviesa el Chocó junto con el río 
San Juan y desemboca en el golfo de Urabá, cerca de Panamá- con lo 
cual el comercio, las aduanas y el movimiento de gentes estuvo en 
poder de los Estados liberales de las costas Pacífica y Atlántica. Los 
gobiernos radicales de Panamá y Cauca utilizaron el océano Pacífico 
para trasladar militares hacia el interior y evitaron que sus adversarios 
antioqueños lo usaran para introducir hombres y armas. 
Los conservadores y católicos caucanos tuvieron sus fortines en los 
ejes Cartago-Tuluá-Buga y en los alrededores de Popayán y Pasto­
Túquerres, y su inspiración en los obispos ultramontanos de Popayán y 
Pasto y en numerosos sacerdotes seculares y comunidades religiosas 
que tenían un peso muy fuerte en las parroquias de las diócesis men­
cionadas. Los obispos de Pamplona -Ignacio Antonio Parra- y Santa 
Marta - José Romero- también fueron soldados de Cristo en sus dió­
cesis. Antioquia, con sus obispos de Medellín y Santa Fe de Antio­
quia - José Ignacio Montoya y Joaquín Guillermo González- y un alto 
porcentaje de sus clérigos y feligreses salió en defensa de los "tres 
conceptos" por los que sus grupos dirigentes siempre lucharon: reli­
gión, riquezas y región. Los conservadores de los Estados de Cundina­
marca, Boyad y Santander, pusieron sus cuotas en medianos y débiles 
ejércitos regulares y en fuertes, confederadas y numerosas guerrillas, 
casi 90, que se movieron apoyadas por sus localidades de origen entre 
Bogotá, Ubaté, Tunja, el Cocuy y el piedemonte santandereano, has­
ta el distri to conservador y resistente de Galindo, en el actual norte 
de Santander, el último en someterse al gobierno liberal y lugar de 
cierre de la guerra civil6J . 
63 . El Estado de Guerra, Bogotá, 25 de noviembre de 1876 a 21 de abril de 
1877. 
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2. Ejército regular y Guerrillas en siglo XIX colombiano 
La guena civil es una fOlma de pal·ticipación política, aún en mo­
mentos en que la constitución es cerulw11a, es decir que se restringe 
el voto. De todas maneras, percibimos en ciertas guerras civiles una 
participación popular que nos ayudm-ía si tuvzéramos los nombres, 
si pudiéramos hacer un seguimiento de personas muy detallado. 
Germán Colmenares 1 
2.1 Ejércitos y guerrillas en Hispanoamérica 
El ejército colombiano fue forjado a través de una desigua l organi­
zación en las guerras de independencia, se fundó -en buena medida­
en los batallones fijos de fines del siglo XVIll2 y tuvo entre sus elemen­
tos formativos los tratados de guerrilla que fueron ampliamente repro­
ducidos en España desde la invasión napoleónica y conocidos en el 
Nuevo Reino de Granada desde comienzos del siglo XIX. Los trabajos 
de Eduardo Pérez para el Nuevo Reino de Granada y Venezuela 3, y 
Günter Kah.le para varios países latinoamericanos4, dan cuenta de 
ello. El primero presenta las tradiciones del mundo occidental relati­
vas a "la guerra irregular" y a las fonnas de "resistencia irregular" en 
lbe roamérica -los casos de Nueva Granada y Venezuela- partiendo 
desde e l período de independencia !-tasta 1830 en la s áreas del litoral 
Atlántico, los Llanos, Patía y Pasto. Al igual que lo desarrollado por 
McFarlane acerca de los desórdenes y revueltas en el siglo XV[[J5, Pé­
1. vv. AA. Aspecw5 polémicos de la historia colombiana en el siglo XIX, Bogo ­
tá, Fondo Cultural Cafetero, p. 165 . 
2. Alan J. Kuethe, Reforma militar y sociedad en la Nueva Granada, 1773 ­
1808, Bogotá, Banco de la República, 1993. 
3. Ed uardo Pé rez, La guerra irregular en la independencia de la Nueva Grana­
da y Venezuela, 18/0-1830, op . cie. Pérez 0, Eduardo. "Guerra irregular en 1<3 Amé ­
rica Meridional, ss. XV III- XIX", op. cie. 
4. "Orígenes y problemas de los movimientos guerrilleros latinoamericanos 
en el s iglo XIX", en: F Miró Quesada, F Pease y D Sobrevi ll a (Eds.), Historia, 
problema,,! promesa. Homenaje a Jorge Ba..ladre, 2 vols ., Lima, Pontificia Unive rsid ad 
Católica del Perú, 1978, vol. 1, pp. 357-366. 
5. Anthony McFarlane, "Civil DlSorders and Popular Protesrs in Late Colo­
niel\ New G ranada", en: Hisp anic American Historical Review, Duke University 
Press, 64: 1, J984 
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rez percibe sus posibles relaciones con los movimientos "insurgentes" 
del siglo xrx. Por su parte, Kahle, en un estudio temprano, señala el 
desinterés en Europa y América Latina por el tema de las guerrillas 
latinoamericanas del siglo XIX -ausencia de investigación en este campo 
por parte de los historiadores- debido a los prejuicios de carácter jurí­
dico y moral que existían hasta mediados del siglo XX contra las gue­
rrillas, y señala a cambio el interés en esta reflexión durante el último 
tercio del siglo XIX, por parte de socialistas revolucionarios, como Marx 
y Engels y, más tarde, Lenin, quienes consideraron las guerrillas como 
"un medio indispensable para la praxis revolucionaria" y "uno de los 
medios necesarios de la 1 ucha de las masas proletarias y de la creación 
de un Estado revolucionario". En el caso latinoamericano, anota que: 
Mientras las guerrillas del siglo XIX y en parte también las del siglo XX 
perseguían, sobre todo, fmes nacionales, desde 1945 las exigencias 
socioeconómicas pasaron a primer plano, especialmente en los llama­
dos países subdesarrollados, o estaban estrechamente unidas a los inte­
reses nacionales. Así sucedió en Asia, África y también en Latinoamé­
rica, donde los acontecimientos cubanos de mediados del siglo y los 
impulsos que desde La Habana llegaron a todas las naciones latinoame­
ricanas, atrajeron fuertemente la atenciónó . 
Las apreciaciones de Kahle son discutibles, ya que si bien hubo 
guerrillas que buscaron asumir el gobierno en términos nacionales, 
otras realizaron luchas parciales, reivindicativas, locales y regionales, 
vinculadas a condiciones de exclusión propias de sus países y a las 
historias particulares, circunstancias y cambios que les dieron vida. 
Por ejemplo y sugiriendo una hipótesis, las Fuerzas Armadas Revolu­
cionarias de Colombia, FARC7, quienes conjugaron perspectivas in­
6. ¡bid., p. 358. Véase rambién el excelente libro de Eric Hobsbawm, Rebel­
de., [Yrimitiv05, op. cit. En el llIismo año en que se realizó la revolución cubana, 
apareció publicado en inglt>~ este libro referido a formas de protesta social, conce­
bidas como prepolíticas o primitivas, siempre comprendidas dentro de procesos de 
larga duración histórica. 
7. Eduardo Pizarro Leóngómez. La, FARC (1949- }960): de la autodeferua a 
la combinación de todas las [onnas de lucha, Bogotá, 1991; Jacobo Arenas, Cese al 
fuego: una historia política de las FARC, Bogotá, 1985. Luis Alberto Marta Aldana, 
Colombia y las Farc-Ep . Origen de la lucha guerrillera, T xalaparta, Nafarroa, 1999; 
Manuel Marulanda, Cuadernos de campaña, Bogotá, Ediciones Abejón Mono, 1973; 
María VictOria Uribe, "Marquetalia, irecordando el pasado o imaginando el futu­
ro)", en: Palimpsestus, Bogotá, Revista de la Facultad de Ciencias Humanas, Uni­
versidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, 2003. 
temacionales, nacionales, regionales y locales, podrían hundir sus raíces 
en tradiciones guerrilleras que, de manera indirecta, se extenderían 
hasta las guerras de independencia; dichas tradiciones habrían gana ­
do fuerza a partir de las guerras de 1876 y de los Mil Días, en las que 
predominaron modalidades de guerra de guerri llas. Así mismo, derro­
tadas estas modalidades con la Guerra de los Mil Días, surgieron nue­
vas expresiones de protesta social con ocasión de las luchas y conflic­
tos agrarios, portuarios, ferroviarios y urbanos, del nacimiento de 
partidos de izquierda en las décadas de 1920 y 1930, y de las formacio­
nes guerrilleras liberales y conservadoras de las décadas de 1940 y 
1950, años a partir de los cuales se produjeron nuevas violencias de 
largo aliento en la sociedad colombiana y surgieron nuevas guerrillas. 
La larga trayectoria de la guerra de guerrillas en la historia de la 
república de Colombia, hasta el presente, con sus períodos de mayor y 
menor intensidad, deja ver la persistencia de conflictos no resueltos y 
cada vez más agravados, relativos a problemas de distribución de la 
propiedad de la tierra, al mantenimiento y agudización de grandes 
diferencias económicas, polarizaciones y violencias políticas, desequi­
librios y exclusiones sociales, culturales y étnicas, que inciden, de 
una parte, en las rupturas de las relaciones sociales e impiden la crea­
ción de vínculos y solidaridades, y de otra, obstaculizan los necesarios 
procesos de autoafirmación individual y colectiva. 
Otro ejemplo y sugiriendo nuevamente una hipótesis, el Ejército 
de Liberación Nacional, ELNB se inscribió dentro de las nuevas gue­
rrillas surgidas en la década de 1960 y respondió a los lineamientos de 
la revolución foquista cubana (1959), consistentes en crear "focos 
centrales" de actividad política y militar de perspectiva socialista y 
marxista entre estudiantes, campesinos y obreros, a fin de que fueran 
paulatinamente irrigando su ideología y acciones hacia nuevos esce­
narios sociales para convertirlos en "focos expansivos" e ir copando el 
conjunto de la sociedad. El foquismo, tuvo en Fidel Castro y en el 
Che Guevara sus líderes más modélicos. Además de ello, en esta gue­
rrilla surge un elemento aparentemente nuevo para el caso colombia­
no, cual es la asociación entre religión y política, o entre militancia 
guerrillera y creencias católicas. Dicha asociación no es nueva, pues 
ella atravesó el siglo XIX, como se expone en este estudio, y ha tenido 
sus formas de resurgimiento en el siglo xx, especialmente en el caso 
8. Jaime Arena~ Reyes, La guerrilla por dentro. Análisis del ELN colombtanu, 
Bogotá,1971. 
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del ELN, pues una parte de esa guerrilla estuvo vinculada a movi­
mientos de sacerdotes militantes de la teología de la liberación y de 
laicos formados en esta nueva visión del evangelio dentro de las co­
munidades eclesiales de base. Esta guerrilla asociada a grupos católi­
cos -principalmente de jóvenes- hizo exactamente lo contrario a lo 
realizado por las guerrillas de la contienda civil de 1876- 1877, es de­
cir, buscó construir una sociedad "desde la otra orilla", socialista y 
laica, con lo cual es posible sugerir que esa guerrilla también puede 
hundir sus raíces en la larga duración de tradiciones, en este caso 
religiosas. 
En el presente, según Kahle, el interés por las guerrillas del Ter­
cer Mundo ha sobrepasado incluso la abundante bibliografía sobre las 
actividades desplegadas por los partisanos durante la Segunda Gue­
rra Mundial; centra entonces su atención en los pocos estudios reali­
zados -hasta 1978- acerca de las guerrillas en la independencia del 
Perú, el Nuevo Reino de Granada, Chile, Venezuela y México. En 
ello, pueden seguirse pistas de la larga duración de las guerrillas en 
las tradiciones sociales de cada país. Señala cómo la aristocracia crio­
lla, que financió las independencias y se consideró la legítima suceso­
ra de los españoles en la futura organización del poder, siempre tuvo 
temores ante las guerrillas porque podían poner en cuestión sus pode­
res e imponer "la revolución desde abajo"9; sin embargo los jefes de 
ejército, aunque tampoco las vieron inicialmente controlables, se unie­
ron a ellas, fuera en el caso de guerrillas realistas para los españoles, o 
en el de guerrillas patriotas para los criollos, siendo ambas guerrillas 
de composiciones socio-raciales muy variadas. De otra parte, Kahle 
considera que el caso mexicano fue la excepción, ya que en los demás 
Estados latinoamericanos, las aristocracias lograron eliminar de la 
política a los guerrilleros, pero, en México, los antiguos insurgentes 
lograron derribar el Imperio de lturbide (1822-1823) y tomar ellos el 
poder político y aunque alternaron en el gobierno con militares de 
carrera, dirigieron la vida política mexicana durante 10 años: 
El reconocimiento oficial de la guerrilla y su glorificación consciente e 
intencional tenía que tene r forzosamente como consecuencia que en la 
próxima ocasión se recurriese d e nuevo a esta form a de guerra. Esto 
ocurrió en el siglo XIX tan sólo en México. BaJ O Santa Anna, fue re­
9. Germán Colmenares, "La 'histona de la revolución' de J05é Manuel Res-
trepo una prisión historiogrMica", en: RevlI[a de Extensión C ul[ural, Nº 19, Univer ­
sid ad Naciona l de Colombia, Sede Mede llín, 1985. 
so 
chazada la forma ilegal de efectuar la guerra, fundado en la Instrucción 
de guerrillas de 1835, pero en la guerra de 1846-1848, contra los Esta­
dos Unidos de Norteamérica, hubo de nuevo un cambio de actitud, 
pue s el gobierno mexicano se valió de las experiencias de los guerrille­
ros de la independencia al formar unidades guerrilleras, las cuales mili­
taron en filas del gobierno; los Norteamericanos, que consideraron de 
"bárbaro" el movimiento guerrillero organizado contra ellos, tomaron 
represalias y en respuesta form a ron contraguerrilleros mexicanos para 
poner a luchar a mexicanos contra mexicanos; culminada la guerra 
fueron juzgados aquellos que militaron en las tropas auxiliares norte­
americanas. Más ta rde, en la guerra de reforma (1 858- 1861), se produjo 
una confusión total de los frentes y límites entre legitimidad e ilegiti­
midad, entre patriotismo y traición 10. 
Ambos bandos se atribuyeron a sí mismos la exclusiva legitimidad 
y ambos alistaron en sus filas a unidades guerrilleras, las que"por me­
dio de formas anárquicas predominaron sobre un ejército desordena­
do y al borde de la ruina. Este proceso trajo como resultado la lenta 
pero segura salida de los guerrilleros del anonimato hasta convertir su 
ocupación e n permanente, a tal punto que la lucha iniciada en 1862 
contra el c uerpo expedicionario francés-inglés-español-que después 
se redujo al comba te contra los franceses y sus aliados del partido 
monárquico adepto al emperador Maximiliano- contribuyó a que las 
formas guerrilleras se convirtieran en una opción recurrente de com­
bate, convirtiendo al guerrillero en la figura dominante de la vida 
política mexicana. Después del rápido ascenso de las guerrillas, vino 
su caída bajo el porfiriato, pues el presidente Porfirio Díaz "logró crear 
un ejército nacional permanente y regular inspirado en los modelos 
de Francia y Prusia" . Con ello, el rebelde perdió su razón de se r, pero 
"la tradición guerrillera mexicana subsistió hasta bien entrado el siglo 
XX y resurgió en la gran guerra ci vil de 1910/1911-1917, en la que 
destacaron sobre todo los partisanos campesinos de Emiliano Zapata, y 
finalmente en el movimiento de los Cristeros de los años 1927 -1929"11. 
Esta perspectiva de larga duración es la que nos permite sugerir las 
hipótesis que comentamos con respecto a las tradiciones guerrilleras 
colombianas de los siglos XIX y XX. 
El estudio de Kahle posee tópicos que podríamos utilizar parcial ­
mente para acercarnos al caso colombiano - teniendo en cuenta sus 
10. Günter Kahle, "Orígenes y problt'ma~ de los movimientos guerrilleros 
latinoamericanos en el siglo XIX", en: op. cit. 
11 . Ibíd ., p. 366. 
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peculiaridades- pues son notorias sus cercanías con el mexicano, que 
por supuesto no es la excepción en cuanto al papel de las guerrillas en 
la formación del Estado y de la Nación. En Colombia las guerrillas 
tuvieron un importante peso, se mezclaron y se unieron con cuerpos 
de ejércitos regionales y nacionales, y lograron hacer parte de gobier­
nos locales, regionales y nacionales. Así mismo, la estructuración y la 
ideología del ejército colombiano tuvo mucho que ver con los manua­
les y las instrucciones de guerrillas españolas y con tradiciones guerri­
lleras locales en algunas de las regiones más caracterizadas del perío­
do independentista: el centro oriente del país (Cundinamarca, Boyacá 
y Santander), los Llanos, el Cauca y el Tolima. En el caso que nos 
ocupa en este estudio, las guerrillas conservadoras fueron predomi­
nantes en la guerra de 1876 12 (90 conservadoras y sólo cerca de 30 
liberales en todo el país, pues el ejército regular liberal logró reclutar 
casi 30.000 hombres, con lo que las guerrillas fueron menores), y mu­
chos de sus sostenedores y bases de apoyo fueron jefes conservadores 
que conjugaron aquellas actividades con la lucha formal en ejércitos 
regulares, logrando estratégicamente ascensos en la política nacional 
y regional; incluso, algunos de los que respaldaron las guerrillas tu­
vieron papel destacado en el período de la Regeneración, entre 1880 
y 1903 IJ. En cambio, durante la Guerra de los Mil Días, las trescientas 
veintiseis (326) guerrillas liberales -ante un ejército regular conser­
vador y unas pocas guerrillas conservadoras, 29- tuvieron un papel 
clave, inicialmente en la región santandereana, y más tarde, de modo 
preponderante en las nuevas zonas cafeteras de los departamentos de 
Cundinamarca, Tolima y Cauca, yen los territorios costeros de Bolí­
var, Magdalena y Panamá l4 . Culminada la Guerra de los Mil Días, 
algunos jefes militares de ejércitos liberales, que habían mostrado afi­
nidad con la organización de guerrillas, las descalificaron porque en 
12. Luis Javier Ortiz M., "Guerra y sociedad en Colombia (1876 -1877), en; 
Memorias de la Il Cátedra Anual de Historia Ernesto Restrepo Tirado. Las guerras 
civiles desde /830 y su proyección en el sigl o xx, Bogotá, Museo Nacional de Colom­
bia, Asociación de amigos del Museo y Ministerio de Cultura, 1998. 
13. Como es e l caso de los tolimenses Manuel Casabianca y Antonio Basilio 
Cuervo, de los santandereanos Leona rdo C anal y Carlos Martínez Silva, en tre 
otros, quienes fu e ron ,('<retenios durante los gobiernos de la Regeneración; por su 
pane, el caucano Carlos Holguín fue Vicepres idente entre 1892 y 1894 Y Presiden­
te entre 1894 y 1896. 
14. Carlos Eduardo Jaramillo, Los guerriLle'ro.1 del noveciento.l, Bogot<Í, CEREC, 
1991. 
su opinión, se transformaron en bandas delincuencia les. Más tarde, 
dichos jefes participaron en cargos de representación nacional y tam­
bién hicieron parte de gobiernos conservadores: el liberal Rafael Uri­
be Uribe fue ministro plenipotenciario en Brasil del gobierno conser­
vador de Rafael Reyes (1905-1909) y Baldomero Sanín Cano fue 
Secretario de la presidencia del mismo Reyes, entre otros. Evidente­
mente, para entonces, como en México bajo el Porfiriato, este fue un 
período en el cual guerrillas y ejércitos liberales fueron derrotados, y 
se desestimuló la acción de algunas de las guerrillas conservadoras, 
gracias a un paulatino fortalecimiento del Estado, a la formación de 
una economía más integrada y fundada en el café y a la formación de 
un ejército profesional de tipo nacional. Sin embargo, como en Méxi­
co, las tradiciones guerrilleras de ambos bandos subsistieron en el in­
consciente colectivo hasta el siglo XX y, por qué no decirlo, en el caso 
colombiano hasta los albores del siglo XXI, con las peculiaridades pro­
pias de las nuevas épocas. 
Germán Colmenares en Las Convenciones contra la Cultural 5 hizo 
un balance crítico sobre la vieja historiografía hispanoamericana del 
siglo XIX, el que nos es muy útil para acercarnos a la comprensión de 
los temas relativos a ejércitos regulares y guerrillas. Dos aspectos del 
estudio de Colmenares queremos resaltar. El primero hace referencia 
a los historiadores del siglo XlX que divorciaron, 
[ ... 1 muy a menudo su interpretac ión de los hechos de la red de signifi ­
caciones originales de su propia cultura ... ly1 ...En vez de incorporar la 
cultura a la política, la histo riografía del siglo XIX se contentaba con 
operar la unificación o la compresión del campo histórico en e l mo­
mento elegido como origen. La ges ta, el momento único de la verdad 
heroica, sustituía el resto del pasado. En un caso extremo, el del perua­
no Mariano Paz Soldán, el re lato parece desarrollarse en un vacío geo­
gráfico, en el que toda la vasta dimensión de los Andes queda reducida 
a la representación esquemática de operaciones militares y campos de 
batalla . Divisiones y batallones homogé neos y anónimos crean una 
impresión ficticia de unidad entre las antiguas costas sociales. El mo­
mento heroico no sólo llenaba e l pasado sino que podía extenderse 
también a la historia presente y futura 16 
15. Germán Colmenares, C onvenciones confra la culrura. Ensayos sobre la 
historiografía hispanoamericana del siglo XIX, 2~ edición, Bogotá, Tercer Mundo, 
1989. 
16 . lbúi., p. 33. 
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y el segundo, hace referencia a la Historia de la Revolución de Co­
lombia de José Manuel Restrepo, cuando señala que: 
La búsqueda de un Estado fuerte, que Restrepo favorecía, no era otra 
cosa que la consagración de un statu quo en el que difícilmente hubie­
ran encontrado acomodo fuerzas soc iales emergentes. La permanente 
agitación política reflejaba la búsqueda de tales acomodos que, dados 
los abismos de desigualdad, no podían encontrar un punto de equili­
brio. Pero Restrepo no perseguía las raíces sociales de las perturbacio­
nes políticas17 
Colmenares cuestiona pues el divorcio entre interpretaciones de 
los acontecimientos y significaciones culturales, y la comprensión de 
la política desprovista de sus raíces sociales y de sus ámbitos cultura­
les. Por su parte, Annino ha llamado la atención sobre la importancia 
de analizar las guerras civi.les en sus propios contextos de significa­
ción, en sus movi.mientos entre lo civi.l y lo militar y en sus ámbitos 
locales: 
Las guerras civiles tuvieron en general un carácter que debe tenerse en 
cuenta para valorar la naturaleza social del desorden que dejaro n en 
herencia a los gobiernos republicanos: la fuerza de las armas derivó de la 
capacidad de organizar y reproducir en los distintos territorios un mo­
delo de autodefensa territorial de tipo mixto: militar y civil. Junto a 
cada formación armada se movía una pequeña sociedad que se movili­
zaba con armas de todo tipo. Esto dio origen al bandolerismo rural , pero 
contribuyó tambié n a reforzar la a utonomía política de los pueblos. 
Sobre todo porque consolidó a nivel local vínculos de lealtad personal 
entre los jefes militares y las comunidades contra las autoridades cen­
tralesl8 . 
y también dio lugar a redes asociadas entre comunidades locales, 
regionales y nacionales. 
2.2. Tradiciones acadérrúcas y culturales en la instrucción rrúlitar 
Las reflexiones que hacemos en es te apartado pueden ser de utili ­
dad para obtener un mapa global que permita conocer la formación 
17 . lbíd., p_87_ 
18_ Antonio Annino, 'Tlle ballot, land and sovereignty: Cadiz and me origins 
o( Mex ican local government, 181 2· 1820", en: Eduardo Posada Carbó, ElectíoTl' 
befare denLOC1-acy_ The hi.swry of elections in Europe and Latín Ame¡-ica, London, 
Ba~ingstoke, 1996, p. 252_ 
